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Un coche para un torero 



(Fotos Ortega) 

A NTONIA Matías, viuda de Pra-
da, aquel buen rehiletero albace-
teño, no necesita de presenta

ciones periodísticas N i ante la afi
ción de Jaén ni ante toreros o apo-
perados. cBomeriu» 
marido. A Antonia, muy mujer, muy 
a carta cabal, puede vérsela en las 
faenas de dsencajonamiento, en las 
toreas de apartado y, en fin, en to
do el ciclo toreril de los días de co
rrida. 

—¡Antonia! —grita alguien—. ¡Ese 
toro, que no entra...! 

— ¡Antonia!... ¡Las compuertas! 
—¡Antonia! 
T asi una vez y vtíea y tmidias, 

Antonia va y viene entre subalter
nos y mirones, chilla, llama con voz 
potente «ar bicho que no entra»: 

—¡Je, toro...! 

* • * 
Tnicíamos la diaria en pleno bal

coneo ib». Ahora, en la mañana gris, 
silencio. En ios grádenos, soledad. 

- ¿ Q u é tiempo lleva usted viuda? 
-Desde abril de 1942. 
—¿ Fue, en realidad, su esposo un 

buen banderillero? 
—Sí, a mi parecer, porque en todo 

terreno encontraba toro. 
—Esa afición de usted, ¿de cuán

do ie proviene? 
—Desde que tengo uso de razón. 

Mi padre fue picador, mi hermano 
novillero, y en casa siempre ha ha
bido escuela taurina. Allí «me puse 
novia» con m i difunto... 

—¿Por qué se enfurece tanto en 
las tareas de enchiqueramiento? 

—No s é cómo me pregunta eso, 
porque nadie mejor que usted sabe 
que & que más y el que menos de 
los que vienen aquí, a estos «balcon
cillos* sobre laa corrales, no hacen 
otra cosa sino entorpecer a troche 
y moche... 

—¿Y por qué grita usted tanto, a 
veces de manera destemplada? 

—¡Eso son los nervios! 
- ¿Cuál fue, a su juicio, ti mejor 

torero de antaño? 
—«Joseiito». 
—¿Y de los de hogaño? 
—No me haga usted preguntitas.. 
—Cíteme el «MMJHH* de un hnm pi

cador». 
José Vallejo « i Pimpi>. Oscar 

Cobacho, Miguel ^ j f * * ^ (hijo), Lau-
sinu. 

—Ahora, amiga mía, el de un ouen 
subalterno. 

—¡Hombre, «E3 Vito»! 
—De haber nacido varón, ¿hubie

se sido torero? 
—¡Basta la cepa! ¡Hubiese ******** 

el cuerpo con más agujeras que una 
tela metálica! 

—Antonia^ giaciat por todo . 

*** 
Nos di tflM illmos de 

cías, viada de Piada, y abandonamos 
tai Plaza. Ahora esta mujer, todo un 
carácter, todo un tempi * f amento 
mina a prisa, rumbo al mercado, f 
que casi se le ha puado la hora de 
la 

R A. 

ü r a n d y 

espléndido 

im 

f i 

-C¿ L>UÜUÍZ~ 
i 

£2n los e á m ü o s tsumnos. 

a Ándres Hernando, qtáén 
seda «i ^spáo para apo
derar a este gran matador 

os. 
fía. la incógnita se 

despejado. HemarniD ha 
coeferído podef«s al esooo-
a<k> apoderado* D Frauds-
ioo Chaves, domiciliado en 
Avenida Cruz del Cam-

22. Telefcmo 54781 (Se-
), que ya le tiene fír-

varías ferias para 
la teampeyada vetiidrara. 

PUZA Df TOROS DfSMONTABU 
Venta de pago. Construida «en los mejores materiales, 

iedidas reglamentarias de acuerdo con 
el 

Tratar 
a» SS 

con su TATO 
a a i A M a i t c A 



PERSONAJES 

O ' 
|TBO de kw personajet» 

que t omaa parte ee 
las coi lilla» de totes es 
«¡13 Mayoral!» 
Es use de los más 
destacados entre todos. 
Así, como ustedes 
lo oye» o lo leea. 
El como aadie coaoce 
a fondo a todas y 
cada una de las teses 
que componen ana 
ganadería, mejor que 
el propio ganadero. 
Conoce el pelo 
y «al pelo» a vacas» 
totes» novillos, 
becerros...; todo, todo. 
La edad, el nombre 
y basta el apellido 
de los torea. 
De quien son bijoo» 
sobrinos o sietes; 
cuál o cuáles de ellos 

en las tientas, etc... 
E l acompaña a sos 
encierros, desde la dehesa, 
a los corrales 
de la Plaza; 
sea esta cual fuese 

E l vigila en todas partes 
y en todos los mesantes; 
para que nada s i aadie 
intranquilice a sos toros; 
pata que a l se 
les tropiece; 
pata que no veas 
más grates que a él 
y a los imprescindibies. 
íQué malos ratos para 
ruando los toros 
no responden a la qu© 
él imaginaba...! 
¡Qué alegría cuando 
salea bravos...! 
Y si él püWico le hace 
saltar ai ruedo y saludar 

¿El dettrío... 
El» ea toda 

al ganadero él resultado 
de la corrida. 
E l ganadero tiene 
y 

de aspecto tan personal 

sombrero 
traje corto; 
botos de 
tes hroac e mñm -verioaa.. 
Su aturado es igual 

«Viejo Mayoral»...? 
¿No? 

(T. y 0 . de Casero) 

A NTIGUAMENTE, y ei adver-

bio se c i r cunsc r ibe a tiem. 

pos que hemos conocido, ios 

to ros , considerados de forma 

g loba l , es posible que no fus-

r a n t a n desesperanfemente 

buenos como los actuales; pe

ro , desde luego, eran más di

vertidos, porque , lejos de la 

m o n o t o n í a ac tua l (que todo lo 

i n v a d e ) , unos resu l taban mon-

sisimos, mansos, medianos, re

gulares o cumpl idores , y otros, 

buenos, muy buenos, notables, 

superiores , s u p e r i o r í s i m o s y de 

bandera . Sobre este fondo de 

b r a v u r a , m a y o r o menor, re

sal taban las o t ras cualidades 

adje t ivas de noble, dificultoso, 

b ronco , suave, poderoso, blan

do, de sentido, c e r t e r o , duro 

de patas, etc . Cada uno tenia 

su p rop ia l idja y a casi todos 

se les daba la l idia debida. Ai 

menos, por los pr inc ipa les dies

t ros . Ya se comprende que esto 

resul ta ahora a t rozmente inve

ros ími l y, por lo mismo, deia-

mos a la gente Joven en liber

tad de c r e é r s e l o o no. AH0 

e l los . 

SIGUE 



• o e l l o 
d e g a l i q w í e t e 

A 



Primer año de carrero*. 
B público de entonces se fijaba en la pelea de los toros más que loe espectadores de 

boy en dfa. Sin embargo, por paradójico que resolte, se abwterrfa de opinar en voz alta 
y colectivamente. Más claro: que tes toros se arrastraban en silencio y snlamente. si la 
pelea era de superior para arriba, se escuchaban en aquel momento (a veces también en 
el tercio de varas, lo cual es muy significativo) palmas en su honor. Cuando una corrida 
resultaba muy tarara, excepcionalmente se aplaudia al mayoral, el cual estaba en la me
seta del toril, como reyezuelo de aquel peqneiio dominio, y si los aplausos eran trwiHtefdea, 
avanzaba hasta la barandilla y se descubría muy respetuosamente, levantando el sombrero, 
en ademán airoso, con la mano diestra. Por nada del mundo aquellos mayorales bajaban al 
ruedo y, sobre todo, no se hubiera cunacguiilu de ninguno que diese la vuelta triunfal con 
los tensas, y no par orgullo, sino porque eso as esa f i i i f a 

Por malo que fuera un toro, no se le silba!» en el arrastre. El primer bicho que se 
silbó en Madrid, en los tiempos a que me refiero, fue un toro â«t̂ "V> aldinegxo, asti-
Wanco, basto y feísimo, de Pwijf^*^^, que un día de San ^^^w* mató Vicente Pastar, 
el cual, en iiiiifsi de «Joselito», era quien cargaha akaiipic con las bueyes. Un ganadHfO 
paisano mió <rtHtaa consternado, dickaalu cesto no se ha visto nunca», pnwjiie el publico 
(detalle muy importante), cuando las corridas venfan toen 

toros de calida—, era indulgente con el resultado, por creer que el ga
nadero habla cumplido con so deber, ya que no se sabe lo que un toro lleva dentro. 

Hoy todo pasa al revés. Las corridas no tienen fScJieiMla aparatosa. Es muy raro que 
se ^danda a un toso al salir a escena: tal cual psMuuumero y... pare usted de contar. 

En cambio, el público se cree en el caso de opinar, en vea alta y colectivamente, en el 
arrastre, y asi se apianrte a teros buenos a secas» pero vulgares, y se silba a animales 
que no lo fueron, aunque no Ies faltase mucho. Y lo peor del eaao. kt que indigna a los 
ganaderos que aún niapiiaii a la antigua, es que muchas veces se apiande o se s&ba para 
molestar al matador o para alzaprimar su éxito, es decir, que se toma al taro como pro
testo y es aegmu que machos ganaderos jóvenes pkaa y hacen en el historial anotado-
nes oue son verdaderas*... pero menos. 

También en ocasiones se aplaude al taro al buen tun ton. Por vía de î̂ wt-i11"*^?"*, véa
se lo que decía ¡SL RUEDO en el número 965: «El quinto, «Gavioto», número 15, necio 
entrepelado, muy bien presentado, gordo y muy otando de cabeza. aaBá balde» embistió 
teiihita y jbe—da al prliarluió y fue mejorando. Se saüé same de na tHBmmm y de 
tes dos IMÍIUCIJKS vana, y se arrancó muy bien y con afcigita pata la tercera, ñero al sen
tir el hierro aaiaió te can y se eafiá saeito; tres picotazos más, e» tes qae I ~ 
Bisóse, y cosaa anaHa se portó en el segundo tercio. El novillo cea aaaa y 
pero no tenia diflcwltedes considerables, y si hubiese cafdo en manos diestras hubiese sido 
arrostrado sin una oreja, por lo menos, fia sai «nasa muy dócil y muy «M^jftM», que 
embestía eon bnen son por el pitón derecho. Era una de esas roses que p"**^» perecer 
diffclies. pero que no lo son. muy del gusto de los toreros que saben lidiar y 
sin eanaucr dwwwtadn En el arrastre se oyeron aplausos y contadisimos pitos.» Los su
brayados anterimes son nuestras, y creemos, en vista de lo transcrito, que el público de
berte haber guardado el mismo dte-reto silencio que Scherazade cuando se q"-**»»— nqne 
su amo y señor... ¿Qué nereaidad hay de manifestarse en estas casas? 

No se liinli'taa d péMieo moderno, en sos eznansianes. a antewBr a un toro, sino que. 
«por un qulame aüú esas pateas, eaigia te vuelta ai ruedo. Estes vueltas venían siendo 
cada ves más sibil i srf0s. A veces las ordenaba él matadra para oue viésemos oue a él 
no le dolían paemlss (en el fondo, para aountarse un tanüto); otras veces proeediaa de 
un interés sospechoso de los mnBDeros, y lo mismo que se hablaba de arreglar la orensa 
por parte de los apoderados se arreglaban tes mnHItes por ks ganaderos o sus adláteres. 

Véase, por vte de ejemnio. lo que deeia la magnífica revista de Méjico titulada sEl Re-
drmdBta en su número 1.750, con la firma de su corresoonsal en Esoaña: «SE DICE oue 
recientemente se han dado muchas vueltas si ruedo a los toros ñor esas ferias y que 
algunas Iteran muy bien nrenaradas v "financiadas* por los interesados, los señores "ga-
naduras". como alguien los llamó hace riempou» 

Ante esta ez"wetaelóM de homenaie» néstnmos. los autores del nuevo Eesteamste trata
ron te vegteBBesiar esdtniasBro, disooniendo que te vuelta se «hese nrevte aparición, 
en la rola coleadura nresidenriaL de un pañuelo azni. como te rara paloma de que ha
blaba aLainirtljoa. «mizá pera Indicar oue no debía nrodtsar sn emoleo. El pañuelo 
azul solamente saldría cuando te Máiaite del a iM»a pidiese te vuelta al ruedo. 

A l leer estas ranlftes pensamos en oue estos bomenaies o^stmnos iban a disminuir, 
pero casualmente ha o«-uiiido todo lo contrario. Qnisú él público deseaba comnrobar te 
eiiatenria del anevo twñoeJo... Onízá los mesidentes te flameaban con más rusto oor es-
tar ate Bmnta... Quizá ae hava teawnesto un mmo tipien de nuestra ost-okara, en virtud 
del cual baste ene una cosa cnaterrien se prohiba se cohibe, se lestiluja o se redámente. 

en el sentido aaitiariu al deseo del IrglsladM. «*&~f«»»tw de 

No sé... Pero d hecho es oue, al renasar te orensa de los tunes, se cumumriba la pro-
lifriatlñ» de tes vueltas; en aigaoa corrida se han vateeade hasta tres o cuatro taras, y 
en caita noviüaáa sotemen^e a dos. porque se cansaron de trabajar horas extraordinarias 
tas mofHitroa. 

S preeuuUüs a un testieo presencial de estos Tegacites, os dirá posíbtemente oue el 
ten» en cuestión fue de bandera. Se arrancó desde tetas en el primer puyazo; recargó, 
se deló pesar: tiró roanaitea. metió los rifinnes, etr. 81 fa^wa^. a continuación cuál fue 
d €*sw|Mstaroleuto de ten dhtlwuiflo animal en el miguiate povaao. os dirá muy serio 
n u t i o interioeulor oue no le tomó, que ouedó muy «r-*"r"*TrfTr del primer —«MMUIM» 

el matador, en sn virta. nidM el camino de terete; sin emhargo. el taro siguió em
bistiendo bravo y noble hasta el final. 

El aentedesff aflejonada^ cuando oye eaHIiear con» de tasndem * un tero ^ne ha te—da 
aa asía aavaaa, se queda «de ule vea. orinsnm. noraue sabe oue al tero se le empieza a ver 
en te tereeia vara, y después, noraue el Idrhu oue no tone tres debe ser negreado o al 

eachndo de teda je< iwipepaa. atmque para el torero haya sido da tente de te pan-

Tin señor muy entendido me hablaba de te pelea de un toro en Runptaua (en cuva 
feria, nar cierto, tanbo este año mnrhos teros buenos) y me de-ra oue te mimeta vara te 
tomó de un modo eatraonfinario: te aceuuda, bien a secas, v en te tercera, al sentir tí 
hierro, soltó na par de enees y salió de nava E m temente igual, te recordé, oue pasó en 
Madrid en las corridas de San teidro de M U . Y me agreeaba, samo lógkn eqndnrifin: «Si 
4 matador Sera a 'owlli' d cambio desooés del urimer puyazo, ese toro hdhteia nasado a 

de banrimi, y... ya hemos visto te que e 

a tener formalidad, señores. Primero, por oue lo que se prodiea píenle mérito 
y después en nafta a lo «me oneda antedigo, oue yepiesenta el caso corriente. En efecto, 
un toro «me está bravísimo en te miroeia vara añade ser un toro de bandera, a eoofflcifin 
de que stea demostrando sn «wWcia en sucealvw umazos (cuatro o cinco). Pero jwagarte 
oor uno solones pasarse de )>sto. nornoe... ¡«ndén asbe lo oue este toro manaiTii^a hu
biese hecho desoués si se le sene dando te lidia oue es ealglMe a un destacado eiemplar! 

Esto es ieual oue si Bamaroos «rüostre torisconsulto» a un ridro que ha cursado con 
gran anraaeüvunteuto tí urimer año de Derecho, o «e.mliwiiite doctora al que aprobó con 
boana note el nrttwer canso de Medicina-

Conviene, mm, oue los afidoTadot vneiütan un POCO todo esto, que repriman sus gene
rosos Impetus, y como ya es muv difícil te m l H h afija tetel de pandaite. nroooneamos 

nra de b—irra ai que haca una pelea nr i ' a i ie i i l ia i ni 
de cinco nuvaaus nar* arriba con maeuittm e hkBar utiMe bravura. 

A los anímales oue ae Kmiten » t n r w t * w var^. atmque con reconocida bravura, genio 
y casta, ae lea pnede Daraar TOROS rfg G ALI,AHJLtt¿'i'iL.• van bten wHtvidos. 

Plnatiiteule. al oue tome ano o dos onvanos. o sea menas del Vadle lerbuncntarte. 
aunoue resultando eatiaurdiuaiiMncnte «aafteii. oara el torero, se le pnede llamar mar 
> «'wm i>|, como califica un panadero da aoatte Ca q4t¡eM vo emazao mucho") cúnate le 
mee untan nar el resoltado de un* ewrida. al <Veir. por e ¡emolo: «Pnes ha bebido dos 
bravos, uno malo v tres arav ea*aeicislenL..a < Oh manes del dios Mercurio' 

Y sotare todo «me no ^alifionemos de tom de bandera al OUR no toma ni sáqaieva las 
teca an*aaaa icHamcaiaetea, noraue... a i afcadeva es aa nidadtia taro, v su mérito es 
parigual al del ébteo oue aeaba da e*uueaBi te carien bajo buenos anapirius, el cual por 
Shora va nmv bien. ñero... basta el fin nadie es dichoso. 

Píteos, para tennliwr. oue morbos de aatos toros abren te boca en tí arrastre exclu
sivamente nar» sonreír, con mneca sarcóstica. ante la falta de suficiencia del diveitido 
pfiMInr f l " " * — e n sa honor... 

DOS TEETULIANO 

üH t o r o empaja, pero es 
bMse fueiraa, no p i n , b 
po r pieor bien; ahora per 



¿mbíente taurino de Ma-
¿xid dorante estos días 
ha sido fundamentalmen-

ganadero. E l problema te 

d MoMema existe— está ínti-
<Pe te unido a la existencia de una 
^^•^ición ganadera unida y en 
^ L * q a e tuviese autoridad tota l 

orientar las investigaciones zoo-
ff^ícas, ncejorar los productos, v i -
' ^ a r l a razas de casta. 

Fsto ha calado hondo hasta en los 
. ganaderos. Y se ha dicho 

016 una de las remoras para lograr 
I06 efjcaz unión está en esa distin-
^'n de dos Grupos sindicales en el 
cfdicato de Ganadería; ganaderos 
i f primera y de segunda, que muchas 
V L están en grupos separados no 
^^aoa adecuada selección de los 

— de determinadas vacadas. 
.j, u0a más aristocrática casta, por 

¡¡na iaás noble reata, sino — en gran 
njrte de los casos— por criterios 
jgtrictamente administrativos. 

Pe ahí se sigue un contrasentido 
fvidente. Que hay muchos ganaderos 
je primera —dejemos aparte todos 
|gg qae son «de primera»— que no 
yjao un solo toro en toda la tem
porada, o lidian más que lo que 
lan parido sus vacas, mientras que 
aástm muchos ganaderos de segunda 
que han dado novilladas y hasta ai-
gana corrida de toros, con resultados 
egtínuhks y hasta aplaudidos, en 
ocasiones, por el juego de las reses. 
Los ganadnos de primera dicen 

-y con aparente razón— que el ga
nadero de segunda que quiera hacer 
li prueba de ascenso no tiene que 
beer aus qae solicitarlo... y pasarla. 
Pao, a «contrario sensua, los de 

segunda dicen que cuando un gana-
l faro de la categoría primera demues-

In con sus repetidos fracasos que no 
es digno de seguir «a su privilegiado 
ligar, debe descender, ya que de lo 
que se trata no es de aplicar la ley 
del embudo a nadie, sino de mantener 
nvt y refrescar, la sangre y la brava 
c*st* de la cabana nacional. 

En oso de un precepto reglaménta
lo interior de! Grupo de primera, 
"tos ganaderos prohiben a ios de 
MSoada lidiar novilladas con pica-
T*8 7 corridas de toros, y tienen 
«•ptada una escala de sanciones y 
vetos contra las plazas de teños que 
eompren y lidien t a l ganado. Pero 

BEVKIOSES, COMISIONES 7 EV01ÜCI0HES 

HSII ilEIIEII 
lacia na rearganización de ios papas de gMaderei de reses bravas 

las circunstaucáas actuales —es decir, 
la proliferación del número de plazas, 
el mayor número de corridas, la ex
portación de toros a Francia y a 
América— plantea problemas dé es
casez que se remedian como se pue
den, en soluciones de emergencia y 
-—muchas veces— en complicidad 
con la picaresca que sabe hacer ma
ravillas en d moceo y en el cajón de 
curas a la boca de «donde dijo digo 
dice Diego» aplica do a las ancas pos-
dice Diego» apüeado a las ancas poste-

Esta escasez es la que ha obligado 
a los ganaderos de primera a abrir 
la mano, dejar las sanciones en el 
olvido y permitir —con un sentido 
realista— que no menos de 46 no
villadas y dos corridas de toros se 
hayan dado en España con ganado 
de segunda sin que se haya ejercido 
el derecho de veto y multa más que 
en dos casos que —si nuestra me
moria no falla— son los de las plazas 
de Almagro y Teruel. 

Quiere esto decir —y lo hemos dicho 

Demarcación 
cada una de los 
námofo da 

ellas 

da 
y 

al principio— que los dos Grupos se 
necesitan, que en loa dos Grupos hay 
ganaderos buenos y ganaderos peores, 
que en los dos Grupos se impone un 
criterio de unir por lo mejor para me
jorar todos y poner a cada uno en 
su sitio de acuerdo con su valor como 
ganadero y con la buena estirpe de 
sus vacadas. 

Esta no es obra de un día. Se ha 
hablado mucho de d io y no se ha 
encontrado la solución. Pero actuad-
mente parece ser que en la Delega
ción Nacional de Sindicatos corren 
vientos propicios a nlfimar este pro
blema virulento y latente. Y si nues
tras impresiones son correctas —que 
si que lo son— funcionará muy en 
breve una junta de cinco ganaderos 
de primera, otros cinco de segunda, 
participación del Sindicato del Es
pectáculo como consumidor, supo
nemos que a t ravés del Snbgru po de 
Empresarios, y representación de la 
Dirección General de Seguridad para 
terminar con esta organización «dis
criminatoria» —diremos, para adop
tar la terminología a l oso— qae no 
concuerda en justicia con la realidad. 
Se ha hallado d enfoque... a la ma
n e n de enfocar el asunto y es muy 
probable que de las Juntas Genera
les ganaderas de estos día» salgan 
noticias. Que todas ellas sean para 
bien del tmo de lidia que con el 
estado actual de cosas —y nos ate
nemos al juicio de técnicos y exper
tos en la materia, aficionados de toda 
la vida— camina rápidamente a su 
degeneración. 

Y con el toro degenerado —di que 
no embiste, d qae se cae, el qae es 
aplaudid o cuando no se le pica para 
qae pueda fingir qae embiste a la 
muleta— preguntamos: ¿cuál 
d porvenir d d toreo? 



vm 
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DE 1962 

Sí el Va de/ Ruedo... 
«£l Noctoctai») 

1 E C U E R D E el alma dormida... Metido allá ea 
j v ]m m villa de Ocaña, ieniendo ante loa ojos 
d cuerpo amortajado de su padre, el Maestro Don 
Rodrigo, vino Jorge Manrique —poeta mayor 
de Castilla— a inspirarse funcralmcnte para aque-
¡bs Coplas en las que di sentimiento del desenga-
¿o del mundo hace sonar sus trenos más estreme* 
cedoics» Mucho se ha escrito en lenguaje poético 
opanol desde aquellos días del siglo quince que 
rieron a Jorge Manrique apartarse de todo para 
escribir sus estrofas elegiacas; muchos años han 
ido cayendo desde entonces a la sima sin fondo del 
tiempo, pero aquella dolorosa canción meditati
va, acerca de la cruel realidad que es ver «como 

la vida», no ha sido ni ha podido sor su
perada por mano alguna. Al escribirla, alcanzaba 
Jeife Manrique la más perfecta expresión que po
día dársele a uno de los pensamientos que orna 
más fuerte imperto pesan sobre el alma española. 

Ese pensamiento, revelador de la fugacidad de 
k existencia y de la precaridad de todo lo con
quistado y conquistable, ha herido, sin falta, el 
dna de todo español profundo. Ese gesto de con
centrada melancolía que descubrimos en la sole
dad de Quevedo o de Falla, no «a otea cosa. Del 
espectáculo del mundo, se vuelve, con el sabor del 
desengaño O Í la boca, a la búsqueda de sí mismo. 
Los ejemplos son tan numerosos como diversos: 
Antonio Machado, bajo el peso de un dolor sin 
sombre, se recoge a la vida escondida de unos pue
blos —Übeda. Baca, Lora del Río— para entre-
fane al recuerdo de la dicha perdida, sordo ya, 
definitivamente, a toda voz incitadora llegada des
de la realidad de los otros, «Uno de los mayores 
deseos que he tenido en este mundo, es desligar-
•Be de todo», decía, en la plenitud de su poder 
0»i versal, el Carlos V que lo abandona todo para 

t̂irarse a Yuste, cu medio de las breñas y los 
jarales de la adusta Extremadura. 

Ese deseo, a veces irrefrenable, de retiro, de 
^aaarse a ta soledad pora desde día avanzar en 
^ descubrimiento de sí mismo, ¿ha herido ahora 
4 diestro Antonio Ordóñex, readadero poeta dd 
toreo misterioso, nombre, di suyo, ya con puesto 
•? bono conquistados en ese particularísimo capí-
^ de la historia de España que es la Tauroma-
TO*? E l discernimiento de este hecho habría que 
* * bascado cu d registro de las galerías secretas 

,ttn dma humana, y no conoce la geología pono 
**& profundo e insondable que ése. Pero ese he-

<P>e decimos, y que hemos de rer todavía su-
f*0 * I* confirmación dd tiempo, serviría de epí-

sorpresivo de una existencia — , - *"«-la que, jua-
Por las apariencias, no faltó nada. Y sin 

/̂**argo, todos loe últimos pasos de este diestro 
^* cobrando d catáam de una calinda retirada. 
e i ^ j a » o Oidóúea Ilesa al Toreo cuando e¿ d 
¿ j " * 0 ^ «ate arte estaban echados d olvido 
^y08 ^ I** valores esrurialm dd mismo, y sns-
^ ^ *teeB«da —lo honda— per unas eatégo-

"""Piátias que bajo capertacular decoración 
la terrible a-'f—f? de reducir un arte 

popular y como i d verdadero —que no otra cosa 
es d Toreo español— a la condición de espectácu
lo moderno acomodado a la general comprensión 
de las masas cosmopolitas. Ello obligaba a hacer 
abandono de la médula sustancial dd Toreo, de 
su parte inexplicable, incógnita y misteriosa, para 
sor sustituida por un toreo menor que rompía 
con la antigüedad para entrar d servicio de la ac
tualidad pasajera. 

Con Antonio Ordénes da d Toreo un giro ra
dical, volviendo de lleno a sus cauces profundos, 
cauce» sujetos a normas de rigor inscritos «a una 
Etica y una Estética particulares. Esas normas ba
jo las cuales una verónica es un rito y un pase na
tural es una expresión de armonía. El arte cuando 
lo es, vence d tiempo, deteniéndolo en su mor
día, y Antonio Ordóñex, d par que parecía de
tener el tiempo, anularlo, durante la ejecución 
de las suertes, detraía, d par, la marcha de la his
toria de la tauromaquia, parándola, deteniéndola, 
ante sí, ante su manera de torear, ante su obra 
artística. Eso es —¿eso era?— d arte de Ordó
ñex: victoria sobre d tiempo, y de ahí la sensa-
cióa de plenitud vitd fue wgriaha a los capaces 
de gustarlo. No iuiwriwtahn mala, como no inven
tó nada Jorge Manrique, para poner un ejemplo 
de artista monótono, sino que sometiéndose a las 
normas preclaras de hacer d arte, vivificaba esas 
norma» antiguas con una nueva y deslumbrante 
ejecución viva. 

Recogía Antonio Ordóñex. d llegar a la fiesta, 
la herencia clásica de la escuela de Ronda, aquélla 
que tiene su venero inicial en la figura —maravi
llosamente retratada por Coya— de Pedro Rome
ro. Y no sin raxón pudo escribir un poeta espa
ñol a la vista dd arte dd ron de ño de nuestrostlías 

Qme dzsde Pedro Romero 
nunca briiló en, d cartel, 
nadie que hiciera muís fiel
mente d toreo verdadero. 

Nadie que diera 
al arte del toreo 
tanta solera. 

No sólo trajo, no sólo devolvió Antonio Ordó
ñex d Toreo la adera pérdida, reviviendo la tra
dición clásica de la Tauromaquia para reinstalar 
esa tradición ea los ruedos huérfanos de ella, sino 
que trajo otro misterio no menos perdido: d 
duende. «Duende se dice que lo tiene —escribía 
Juan Ramón Jiménez— una persona íntima, in
quieta, miateiioaa y fngadera». 

Indefinible, inefable, d duende lo lleva aquel a 
quien Dios se lo dio, y Andalucía, patria de la 
duenderia humana lo lega a sos hijos privilegia
dos. Eso que nos conmueve en d verso dd poeta 
andaluz, y que no hallamos en otras poesías, duen
de es. COMBO es duende lo que se nos da, no sabe
mos cómo, mi la vox de la Niña de los Peines. 

Duende la eanctoncilla que nos busca entre los oli
vos. Duende de la música antiquísima de Falla. 
Ese duende que nadie podrá definir nunca, por
que asoma, se mueve y huye dentro .de la zona de 
lo misterioso inexplicable, estaba, como lo estaba 
la solera clásica dd Arte de torear, desterrado de 
los ruedos. La aparición de Antonio Ordóñes nos 
devolvió esos bienes sobrenaturales —solera y 
duende— que los aficionados posteriores a la épo
ca bdmontina sólo conocían en la referencia, y 
en la nostalgia de los más viejos. E l Toreo, pa
sando de misterio hondo a luminosa fiesta exte
rior, atravesaba la era dd luism iguelís m o. época 
des-andaluzada, des-angdada, donde la guiada in
teligencia se mica: iba, como una perfecta ama 
de casa, de resolver todos los problemas racional
mente. Epoca en la que culminaba en d toreo 
todo lo que no era culminación. 

Fue d momento en d que la historia de la 
tauromaquia hizo entrar d ruedo a Antonio Ordó
ñex. ¿De la mano de. Pedro Romero, paisano, her
mano suyo en estilo y en pila bautismal? Llegó 
Ordóñes y llegaron d duende y la solera perdi
dos. ¿Los mismos que vamos a perder nuevamen
te ahora?.- ¿Se va, entonces, Antonio Ordónez 
abandonando d Arte que d recobró?... Hay una 
poesía española que empieza diciendo con acento 
de copla: 

Sevilla soñó un torero 
qme alzara la torería... 

Lo soñó -y lo tuvo. Lo vio saltar dd sueño d 
ruedo, dd pensamiento ambicioso a la realidad de 
la arena entre barreras. ¿Para vedo perderse aho
ra, alejarse. llevándose el duende del Toreo? En 
alguna recoleta plazuela de Sevilla debe haber una 
casa —patio de macetas y la azotea abierta d cie
lo de la noche— llamando a Antonio Ordóñes a 
una vi di de retiro. Su mujer, sus hijas, sus cua
tros amigos verdaderos, sus olivares. 
dd mundo de todos? ¿ Deseo de buscarse a sí mis
mo? ¿Hastío de la gloria? ¿Acaso un poco de do
lor ante la insuficiencia general de los públicos 
para todo arte puro, hondo, verdadero? ¡Quién 
sabe!.*.. Pero un consudo nos quedaría: ese mis
mo sentimiento que podría llevar hoy a Ordóñez 
a alejarse de los ruedos, es. precisamente, d que 
hizo posible, con su indescifrable levadura hecha 
a la vez de vocación y de insatisfacción, d mila
gro vivo que es —o que fue— Antonio Ordóñez 
en d Toreo. 

Cuando murió ünamuno. Ortega y Gasset, re-' 
fugiado en París, escribió que lar desaparición de 
Don Miguel, cuya voz había llenado d ámbito dd 
pensamiento español, seria seguida de un atroz 
silencio de mochos años. Si se va Antonio Ordó
ñez, poeta dd Arte de Torear, su desaparición se
rá seguida de una atroz ausencia: la del duende 
que se irá con él. 

Siguiéndole come lo que d duende fue 
pre: la propia sombra de Antonio Ordóñez. 



•Se celebrará ante I» Virgen de las Keyes, Fatrona de Sevilla 
Lea padres «el famMO mmtméer de toro» Dieg» Psert». y les de sa | i i mi l i l i j s e M t e Mari» del Recio Gan*» C a m a s » y Ternero, estám 
las fciiUiiMiH eatre w » aadatadM, • •—rin de la prtakaa teda» se eetoteará el dfa 1 «e d k i e a d ^ a te» seto de la tarde, rm la 
Virgen de Rey«K Fatroaa de SrviB», ée ta Saat* l^lrsia Catedral (Foto Arjotm) 
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formación y 
ae, y e! director qcoerqi de 
grafía y Teatro, don José María Esca
sero, ha» venido a dar estimólo y 
poro qae ceotnéea ea aoo labor 
•oble, a los cineclabs españoles. Eo la 
ra sesión, un programo interesante: el cor-
luneli'0|e aTcMrerSios, Sin, de Basiiío M. Pa* 
tnra. Es significativo comem» 
español y de tema taurino. Se 
verdaderas herefias cao el 
sofisticocion al amparo del 
de las monjas, del torero fnmiiin. de la 
cna panarerau aei enaor caire • 
y el atare 
con la sangre en la Plana. Patino da ea osla 
cortometraje aaa estampa serta, 
ble. auténtico. No hay apkanos i 
fa: hoy verdad, honestidad en la forma de 
tratar el femó. Tiene 
Sí; foros. Coa un enfoque ni mttnario m ht-
PferHa. Coa aliara y 

*scribira televisen', canas y 
b* toros, el 

esta, la de pensar, qae aa 

} 
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«KafaeliBe» toreando por ver 
m primer aovillo 

Continúa la tempana 

verónica de José Mata al cuarto 
de tai tarde 

17a pase de pecho de «El Atraerá* al 
tercer Mcho (Fofos TaBs) 

BARCELONA 11. (De nuestro corres
ponsal.)—Creíamos que era la última co
rrida de la temporada. Sin embargo, me 
dicen en el tendido que aún se darán dos 
espeetáenlos taurinos más en Las Are
nas, ya que faltan para completar el cnoo 
de les registrados en el contrato de U 
propiedad y el empresario señor ¡ialañá. 

E l domingo, el tiempo acompañó, pues 
lució un sol otoñal, reconfortante en ex-
tremo. ¿Cómo es posible que a estas al
iaras de la temporada se encuentre on 
encierro tan bravo j bien presentado? 
Todos los bichos dieron un juego exce
lente. E l mayoral de la ganadería (de 
don José Escobar Barrilaro, divisa ver
de, negra y oro) fue aplaudido. ¡Bien 
por las divisas sevillanas! 

José Mata, a su primero lo lanceó muy 
bien por verónicas; le instrumentó una 
faena con ambas manos, terminando con 
apretadas arrocinas. Pasaportó al biebo 
de un pinchazo y estocada basta la? cin
tas. E l muchacho fue muy aplaudido y 
saludó desde el tercio. 

Volvió a arranear aplausos José Mata 
en su segundo al manejar la capichuela: 
su faena de muleta, con pases en redon
do de magnifica ejecución, tuvo el de
fecto de ser en exceso prolija. Rutaron 
bastes a la hora de la verdad, necesiten-
do dos pinchazos y dos estocadas hon
das hasta rendir a su enemigo. No obs
tante, fue aplaudido y saludó desde el 
temo. 

«Rafadillo» lanceó a su primera, enn 
las manos bajas, con mucha suavidad. Le 
instrumentó una faena por redondos y 
naturales, que rubricó con manoletínas. 
E l epílogo fue un pinchazo y una «tto
cada hasta la guarnición. Hubo petición 
de oreja, que el usía no concedió, y to
do quedóse en vuelta ál ruedo. E l mucha
cho se había lucido con los palitroques 
en este novillo. 

A su segundo, con presencia y poder, 
lo lanceó con apreturas. Al clavar un par 
al quiebro fue empitonado, sin conse
cuencias ; pero el codicioso bicho lo pisó 
en el sudo, afectando al muchacho las 
vías respiratorias, por tener convalecien
te aún el pulmón de su última cogida 
en Francia. Pundonorosamente no quiso 
retirarse a la enfermería y navegó de
lante de su bravo novillo, a quien pa
saportó después de varios pinchazos y 
dcseabellos. Se retiró a la enfermería. 

En cuanto al debutante. «El Arenero», 
que cuenta coa muchas simpatías, ya que 
ha manejado el humilde rastrillo muchas 
veces en nuestros cosos taurinos, estuvo 
muy bien en el terceto de la tarde, ini
ciando la faena de muleta con soberbios 
estatuarios. Su labor fue muii variada, 
prodigándose en redondos, naturales y 
molinetes. Mató de media pasada, desca
bellando al primer repique. Le concedie
ron la oreja. 

£1 sexto del bravísimo encierro sevi
llano Uegó al último tercio alargando la 
gaita y puiHi •nilii. «El Arenero», que 
había brindado la muerte de este bicho, 
sentimentalmente, a sns ex compañeras 
de rastrillo, lo castigó con pases de ti
rón, pasaportándolo de una gran estoca
da a toro arrancado. 

E n un quite a este novillo resultó co
gido José Mata. Anotemos que les arene
ros, que saltaron al ruedo y lo cogieron 
en hombros, no huyeron ruando se k s 
arrancó el bicho para no abandonar al 
diestro herido. Afortunadamente, un ca
pote milagroso surgió en un quite. 

T nada más. Según parece, el domin
go nuevamente a los toros. ¡Y con humo 
de castañas ctostás»! 

JUAN DE LAS RAMBLAS 

NOVILLADAS ECONOMICAS 
MOLINA DE SEGURA 11.—Tres no

villos de Sánchez Cajo. «El Filigrana», 
buena faena y estocada (orejes, rabo y 
vuelta). «El Señorito», con mejor volun
tad que acierto, consiguió una oreja al 
matar a su enemiga de una estocada. 
«Levantino» salió a hombros, después de 
conseguir las ovejas y el rabo de su no
villo. 

MURCIA 11.—Ganado de José Esco
bar, bueno. 

Antonio Orenes «Maera», que banderi
lleó bien a su primero, consiguió una 
oreja, después de despacharlo de una es
tocada hasta el puño. También logró 
una estocada fulminante en su segundo, 
cortando asimismo una oreja. 

Ginés de Soto, en su primero, ¿aena 
templada, para un pinchazo y descabe
llo (ovación y vuelta). Durante la faena 
de muleta a su segundo resultó cogido, 
por lo que a Mac ra» tuvo que despachar 
al bicho 

Jesús Monteerur, valiente en su pri
mero, para una cari entera (ovación y 
vuelta). En ef ultimo, aunque toreó bien, 
no acertó con el estoque. 

Solo sufre una herida en región in
guinal, con rotura del músculo sartorio, 
que interesa los vasos femorales, de pro
nóstico grave. 

FESTIVALES 

ALICANTE 10. —Festival a beneficie 
de 1» Campaña de Navidad. Ganado de 
Luis Miguel Dominguin, buenos, menos 
los dos últimos. Domingo Ortega, por en
fermedad, hie sustituido por Victoriano 
Valencia. «Gitanillo de Triana». Luis Mi
guel Dominguin, «El Tino», Victoriano 
Valencia, «Palmeño» y «El Caracol», to
dos fueron ovacionados, dieron la vuelta 
al ruedo y cortaron una oreja cada uno. 
Alvaro Domceq, rejoneando, consiguió las 
dos orejas de su enemigo. 

o o * 
CARTAGENA 10.—Festival a beneficio 

del Hogar de la Infancia. Cinco novillos 
de Bohórquez para el rejoneador Fermín 
Bohórquez y los matadores Antonio Bien
venida, «Litri». «Mondeño» y Paco Ca
mino, que consiguieron hacerse ovacionar 
y cortaron las dos orejas y el rabo de 
sus novillos. Exito, pues, de público, que 
colmó el aforo, y de toreros. 

o . * • 
VALDEMORO 11.—Festival benéfico, 

con novillos bravos de Gabriel García, pa
ra Pepe Osuna, que mató al suyo de on 
volapié (oreja» y rabo); «Serranito», que 
despachó a su enemigo también de un 
volapié (orejas y rabo), y Joselito León, 
que realizó una excelente faena, con to-
da clase de pases y adoraos. 

* * * 
J E R E Z D E LA FRONTERA 11.—Fest* 
ti val a beneficio de la nueva capilla y 
dispensario médico de la barriada del 
Pilar. Antes de la corrida, desfile por el 
ruedo de coches enjaezados a la ándalo-
xa. Intervinieron Julio Aparicio, «litri», 
«Mondeño», Paco Camino y Juanito BeL 
monte. que cortaron orejas y rabos. «Je
rezanos, en cambio, aunque aplaudido 
con la muleta, no tuvo suerte a la hora 
de matar. Les novillos fueron de diver
sas ganadería». 

INMINENTE CONVOCATORIA 
D E L ARRENDAMIENTO DE 
LA PLAZA D E VALENCIA 

En el «Boletín Oficial» va a publicar
se próximamente la convocatoria de la 
Diputación Provincial de Valencia para 
arrendar la Plaza de toros. Aunque el 
último arrendamiento fue mucho más 
barato, ea relación con las bases de aho
ra, hay mucha animación entre los em
presarios, y se espera que acudan en 
gran numero a la licitación, dada la im
portancia de la Plaza. E l nuevo arren
damiento tendrá una duración de dos 
años. Se cree que la miaña Empresa sa
liente. Alegre y Pnehades, que ya entre
garon las llaves, presentará asimismo 
pliego. 

SOCIEDADES TAURINAS 

PEÑA TAURINA GADITANA 
PACO H E R R E R A 

Se ha inaugurado en Cádiz, bajo la 
presidencia de don Francisco Salvago 
Trigo, la peña taurina Paco Herrera, or
ganizada por un grupo de destacados 

aficionados gaditanos. En el acto 
gural intervinieron, además del pres id í 
te, los periodistas señores Rosales v r^* 
mez Carrasco, y por la Empresa, los 
ñores Jiménez Márquez, Ferrari y 
nes, así como algunos diestros prest m ^ 

NUEVA DIRECTIVA D E LA 
PEÑA «EL CORDOBES», 
E N J E R E Z 

La entidad taurina jerezana que pie. 
ride don Antonio Fernández del Casti. 
Do, bajo el nombre del famoso aoville, 
ro, ha renovado su Junta directiva, «Q. 
ha quedado constituida por los señores 
García Martínez, Ruiz Boffa, Fcrnáodea 
Aramia, Barca, Pérez Morales, Heredi. 
Candón y Paceño. 

LA PEÑA «JUMILLANO» CUMPLE 
SU DECIMO ANIVERSARIO 

Se ha conmemorado en Madrid el dé
cimo aniversario de la peña taurina «Jn-
millano», con un acto en honor del se
ñor Campos Carranza. Ofreció d home
naje el conde de Colombí, interviniendo 
luego el señor Avila y otras personalida
des y disertando, por último, el señor 
Campos Carranza. 

PEÑA TAURINA E N 
CARABANCHEL 

Se ha constituido en los Carabao*-he-
les la peña taurina «Vista Alegre», coa 
proyectos de ayuda para toreros noveles 
y modestos y propaganda de la Finta 
nacional. 

LA PEÑA F E L I X RODRIGUEZ 
CAMBIA D E CASA 

Le peña taurina de Santander Félix Ro
dríguez se ha establecido definitivamen
te en la calle de Burgos, núm. 9, de la 
capital norteña. 

MALAGA RECUERDA 
MARTIN E S T E V E 

La Diputación Provincial de Málaga, 
según reciente acuerdo, va a dedicar ana 
lápida, que será colocada en la Plan de 
toros, en memoria del que en vida he 
famoso empresario don Manuel Martín 
Esteve. 

BENEFICIO DE UN 
m j m PESETAS 

F E S T I V A L : 

E l festival taurino recientemente cele
brado en lindara a beneficio del Sa«ata
ño de FontiDcs ha arrojado un benefi
cio de 135.000 pesetas, cantidad qne el 
director del diario «Levante» ha entrega
do al del Sanatorio, padre Carsi, J «P* 
sobrepasa en mucho a la obtenida el P** 
sado año en el festival celebrado cea « 

fin. 

VALDEPEÑAS CELEBRARA 
E L DOMINGO UN FESTIVAL 
TAURINO 

A beneficio de la Campaña de 
dad, j organizado por la Jefatura Loti 
del Movimiento, Ayuntamiento y 
Juventud, se celebrará el próximo 
go, día 18, en Valdepeñas, mi g » » 
tival taurino, en el que se fidiarán se 
novillos de don Juan Goardiola Soto 7 
don Rafael Peralta Pineda, p a r a j 0 * ^ 
joueadores hermanos Peralto y w* T V 
tros Jaime Ortos, «Palmeño», JD»* ^ 

y Miguel Bácx «Litri». 

Ka** 
do»*-

íes-

FESTIVAL EN TOLEDO 

También a beneficio de — 
de Navidad se celebrará el domi"*?**^ 

itrscia"r Toledo festival taurino. p « 

• el que se lidiarán seis • < ^ * * 
Domingo Ortega y en el ^ J * Z g ¿ 4 * 
drán los espadas Antonio Bten**'r^) 
Fermín Morillo, Luis Segura, Vl \ f l^« . 
Valencia, «El Caracol» y Gara» 



¡taurina en Barcelona V I T I » 

PROXIMO F E S T I V A L 
g VILLAFRANCA 

Qjl^anúado por el matador de toros 
portugués José Julio, Be celebrará d do-
atíOfS» t',a " an 8̂ an festival taurino 
en yillafranca de Xira. Se lidiarán sie* 
te' novillos regalados por los ganaderos 
portugueses J actuarán Pepe Luis Váx-
qyex, Manolo Vázquez, José Julio, Car
los CorJjacho, Armando Soares y dos re
plicadores de Portugal. 

ETí LA L I N E A 

Organizado por el excelentísimo señor 
capitán general, y a beneficio de las 
«odas y huérfanos del Ejército, se cele
brará el próximo día 23 de ios corríen-
tes un festival para el que se cuenta ya 
con la segura actuación del nuevo ma
tador de toros Garios Corbacho. 

FERMIN MÜR1LL0 TOREARA E N 
COLOMBIA, CARACAS Y ECUADOR 

E l valiente matador de toros Fermín 
Umillo ha sido contratado pan actuar 
en Bogotá, Quito y Caracas. E l diestro 
aragonés comenzará su campaña america
na « la Plaza de Bogotá, donde actuará 
los días 2, 9 y 16 del próximo diciembre. 

CURRO ROMERO, PRIMER ESPADA 
CONTRATADO PARA LA F E R I A D E 
SEVILLA Y SAN ISIDRO D E MADRID 

En el hotel Willington, después de una 
entrevista que duró dos horas, entre el se
ñor Canorca y el diestro Curro Romero, 
he escriturado éste para actuar dos tar
des en la Feria de Abril de Sevilla. Tam
bién fue contratado para las Hazas de 
Cádiz, Lucen* y Cácenes de la misma Em
presa. 

Don José Flores Cubero, apoderado del 
matador de toros Curro Romero, que se 
encuentra en Lima-Perú, al igual que don 
Livinio Stuyfc, han sostenido conversacio
nes y han llegado a la conclusión de que 
Curro Romero actuará en cuatro corridas 
en la próxima Feria de ^pn Isidro, de 
Madrid, como, asimismo» actuará en dos 
Urdes en S u Sebastián y Gijón. 

CAMBIO E N LA CUADRILLA D E . E L 
v m » 

«El Viti» partió el panado día 9 en 
anón para América con so cuadrilla, en 
U que solo ha habido un cambio: Mar
tin Cao ha sido sustituido por Antonio 
Chaves Flores. 

ONE TAURINO E N LONDRES 

La peña taurina Toros y Toreo, de Lon
dres, eeklnará el d ú 24 man sesión «ane

en la que se proyectarán d i-
aaentales, tomados por socios 

*> la misma peña en Sevilla. Madrid, 
Pamplona y Valencia. 

CONCHITA ONTRON, MADRE POR 
SEXTA V E Z 

En nuestra capitaL la en rejoneadora 
Cuchita Cintrón, esposa d d señar Gasté
is Bronco, ha dado n h » sn sexto hijo. E l 
*«iimunu» naide es PortugaL per» se 
•dbha en Madrid pasando d fin de se-

Se le impondrá d nombro de Fran-
«•x» de Sales. 

JOAQUIN SALAS Y «CURRITO», 
HOMENAJEADOS 

Pasado día 31 se rindió un simpático 
«La Chabola» al novillero 

y a sn apoderado, el popular 
negocios taurinos don Joaquín 

comida transcurrió en un aña
de gran cordialidad, Hubo 

f w r i t o í 

LUIS SEGURA, ILESO 

Al salir de Lérida, camino de Madrid, 
en su automóvil, enfiló un accidente, del 
que por fortuna resultó ileso, el matador 
de toros madrileño Luis Segura. 

CONFERENCIA D E LOZANO SEVILLA 

En la sala del cine Moderno, de Guada-
lajara, pronunció días pasados una con
ferencia, como suya interesantísima, d 
critico taurino don Manuel Lozano Sevi
lla. Al final se celebró un coloquio tau
rino. E l señor lozano Sevilla tac muy 
aplaudido. 

CONTRATOS 

«Miguelíns ha firmado compromiso pa
ra torear en las {dazas que rige José Bcl-
naonto, tres tardes para actuar esa Pam
plona y lechas para Sevilla. 

E l ex matador de toros Antonio Posada 
ha negociado tos contratos para Méjico «fe 
los matadores de toras españoles «El Vi
ti*, «Mondefio», Paco Camino y Diego 
Puerta, y está ea negociaciones con Jaime 
Ortos y Victoriano Valencia. 

«El Parí, toreará en las novilladas del 
mes de abril en Córdoba. 

Curro Romero ha firmado contratos pa
ra torear en bs Plazas de Madrid y Se
villa. 

HOMENAJES 

José Mata, valiente matador canario, y 
su apoderado, «Boltañés». han sido obse-
quiados con un banquete por admiradores 
y amigos del diestro. Mata preparo sos 
actuaciones ea Tenerife y en la plaza por
tátil que se está construyendo ea las Islas 
Canarias. 

La Tertulia vallisoletana de Madrid ha 
organizado una corrida en honor del no
villero Santiago Castro «Lnguillnno». E l 
acto se celebrará el próximo sábado día 
17 ea la calle Mayor, número 1, a las des 
de la tarde. 

E l domingo día 38 se celebrará un ho
menaje a Antonio Lena, ea Oviedo. 

E l próximo sábado día 17 será ofase-
quiado esa un banquete ea Madrid d no
villero Agustín Castdlann «El I tr io . 

E n céntrico restaurante madrileño le 
fue ofrecido un banquete al banderillero 
Angel Iglesias, que ha decidido retirarse 
de la profesión. 

L a peña taurina l̂ raaena ha obsequia-
do «son aa banquete d handrriHrro Eu-
tfaúo Machón «Currito», que se ha reti
rado definitivamente de los ruedos. 

LOS TOREROS HERIDOS 

E a d Sanatorio de Toreros 
las 

«Maravilla», Luis Alviz, Manar! 
Morales « d Manuel», Gerardo Adegio, 
José Rosno «JosdiOnn, Snntiag» Gameta 
« d Tranquilo» y Andrés Rea. A todos les 

J total 

d d per-
y * m f e m * 

pidió torear d á ñ a l e d resto de la tem
en wm festival ea Villa-

de Xira d espada Manola Váaquez. 
Le ha sido quitada la escayola, que se 

le paso a consecuencia dd percance que 
sufrió en Zaragoza d día 9 de octubre, d 
novillero granadino Curro Montenegro. 

TOREROS VIAJEROS 

E l próximo día 1 de 
para Mepen, nearapnáda de 
do, don José BeiaaL d aaatador de toros 
Rabal 

E l rejoneador David Ribeiro Tdes y los 
diestros José Julio y Manad dos Santos 
saldrán próximamente para Mozambique, 
donde torearan los días 28 y 30 de diciem
bre. 

REPRODUCCIONES D E L ARCO ROMA
NO TARRACONENSE 

EX gobernador d r i l de Tarragona ofre
ció n la artista Cai ana Sevilla y a los 
diestros Julio Apando, Paco Corpas, Luis 
Segura y Paco Canriao y d rejoneador 
Angel Peralta, que intervinieron ea d fe -
ti val taurino a beneficio de loo damnifi
cados dd Valles, una bellísima reproduc
ción en plata d d arco romano de Bará. 

S E HA RETIRADO G A B R I E L MORENO 

Cercano ya a los setenta años, ha deci
dido retirarse d gran peón y excelente 
banderillero Gabriel Moreno, muy queri
do dd público y de sus compañeros y po-
pularísimo como subalterno eficaz y bri
llante. . 

AgODERAMIENTOS 

Gabriel de la Haba «Zurito», d nue
vo valor cordobés, ha nombrado apodera
do d joven taurino cordobés don Jfaiael 
Piedrola, domiciliado en Córdoba, calle 
Judíos, 17. 

Don Manuel Montes, cuñado y adminis
trador de «El Cordobesa, será d apode
rado dd novillero Vicente Perucha. 

Don Mamad Zurita Romero «Pía ten ion 
ha dejado de representar ea' Andalucía a 
«El Cordobés». 

Andrés Hernando será apoderado ea la 
próxima temporada por dea Francisco 
Chaves «Cbavilo*. 

NOTAS D E LUTO 

E l panado día 7 falleció ea Sanlnear de 
Barrameda d que fue popular mozo de 
espadas José Gutiérrez Ruis «Pedrote». 

En Madrid, a consecuencia de ana angi
na de pecho, falleció a lo» sesenta y dos 
años d que fue gran aficionado y compe
tente apoderado de toreros don Antonio 
üri barrí. 

HOMENAJE A L «FORI» 

E l sábado día 17, a las diez de la no
che, ea d restaurante Garby (Serrano, 
número 66), se edehrará una cena home
naje, que iám*M amigos y admirado res 
d diestro Agustín Castellano «El Pnri». 

CHOPERA REUNIO A LOS TAURINOS 
E N BILBAO 

BILBAO, 14.—Como fiad de 1» lempo-
rada ea Bilbao, reunió d domingo la 
Empresa Mailím • Elizondo, arrendataria 
de la Plana de taran de Vista Alegre, a 
las aatetidadea, Junta Adimustratira de 
la Plana y distintaa npnanSatinara taa-

d Édtiz desarrollo dé sa gestión. 

bilbaínos esa «Chopera», que expaso loe 
{danés fuimos n desarrollar d frente de 
nuestra F i n a , teniendo como base las ex
clusivas de los faianaiu diestros Paco Ca
mino y Manad Benítex «El Cordobés*. 

E l einfHCBarm, don Pablo Martínez Eli
zondo, dio las gradas a todos los que ha
bían colaborado en su^gestión, y luego don 
Joaquín de Znasagpitia, ea nombre de la 
Junta, afirmó que l a 
ría había llevado a 
ejemplar y supo eomspeader d 

de los Asilo. 

CMARACAS, Quito, Méjico, Bogotá y 
y Mañiza Íes. Estos son los principa

les puntos que comprende la cam
paña de «El Viti» en América, para 
donde salió la s^m^na pasada, acom
pañado de su equipo, encabezado por 
su apoderado, señor Díaz Flores. Unas 
horas antes i4e levarvtar el vuelo en 
Barajas le dije a mi tocayo: 

— ¿En qué momento te sientes más 
intranquilo: cuando sales del hotel ca
mino de la Plaza o cuando vas a to
mar el avión? 

—Si «tuviera que elegir, optaría por 
ei toro, que es lo que conozco; pero 
la verdad es que paso menos miedo en 
ui» avión. 

— ¿Qué te ilusiona más de esta ex
cursión que te retendrá en América 
todo el invierno? 

—Conseguir, por lo menos, lo que 
he logrado en España. 

— ¿De qué te sientes más satisfe
cho? 

—Después de haber ganado lo su
ficiente para ofrecer un bienestar a 
mi famiUa, i r a América en las condi
ciones que voy contratado y con la 
gran ilusión de conquistar aquellos 
públicos. 

— ¿Qué sabes de Méjico? 
—Que me esperan. 
—¿Qué es preferible: que le espe

ren a uno o presentarse y dar la sor
presa? 

—Primero, que le esperen; luego. 
Dios dirá. 

—¿Cuándo vuelves? 
—Según los contratos firmados, a 

últimos de febrero. 
—¿Para empezar en España...? 
—No lo sé fijo. Solo sé lo que me 

ha dicho mi apoderado: que ya tiene 
ílimadas cincuenta y tres corridas pa
ra 1963. 

—Al hacer balance de tu vida pro 
lesiona], ¿qué resultado arroja? 

—Profeskma-mente creo que el ba
lance es bastante bueno. 

— ¿Qué falta para que «ei balance 
sea muy bueno»? 

—Pues estar satisfecho intimamen
te de la labor conseguida, no en ana 
t arie, sino en general. 

— ¿Has estado en Vitigudino? 
—Si, regresé anteayer. 
—¿Qué te han recomendado tus pa

dres? 
—Que me cuide. 
— ¿En la Plaza o en la calle? 
—Que vuelva sano, vamos. 
-Suerte, en una palabra... 

CORDOBA 



MANDAR, SEÑORIO DE VIVIR 
L OS revisteros ponderamos muchas veces el mando del 

toser» como si fuera nm factor de so destreza. Las coin-
eidenles rn»«diriiwirn de «temple» y «mando», que ca

racterizan di buen lance, Ineilitaa el equívoco. La egregia fa
cultad humana de msndir aparara de este modo como un com
plemente de la hahilidaJ del lidiador para acompasar la em
bestida al despliegue rítmico del «mgaño. Pero mandar es mu-
cbo ana. E l mando del torero descubre el sentido de doma y 

del iietinto dd toro que encierra toda faena. Ei 
ic julifii • acia par d riesgo del cruce, sino por la 
del diestro de parar a la res en un terreno determi-

Tada fina estimable ha da calar basada en el arte de 
de subordinar b colaboración del toro a la fiel torero. 

de crear, con el remate de un pase, la iniciación del saces**0' 
Solo par el msadw airif—Iri la faena a so más noble categ»* 
ría artística, traduce la inspiración del torero y acredita 1* 
preeminencia de su iniciativa y el senario de su voluntad. 

En la etica interna de la torería, el matador de toros es 09 
señor precisamente, porque sabe mandar, porque el atrihoi0 
del arando constituye la medula de su oficio. En la rdacio» 
de la cuadrilla y en la vida personal del taren» ae refleja <** 
evidencia esta naturaleza autoritaria dril arte tauromáquico-
ánica garantía dd lidiador frente al peligro del cite es d P0-
der de artraer a! toro y despegárselo con airosa facilidad. Co*»' 
do la ejercitaeión de arta facultad se hace habitad en d ^ 
tista, configura una conciencia de la autoridad personal ^ 



jrascuerno 

man<*0 es la forma natuml de relación del torero eos so 
llUla^0; coa la cuadrilla, con di apoderado, con las empre-
^ Nunca un torero de verdad se ha dejado inspirar por un 
•ounager», más o menos responsable de sus actuaciones. Y 
^Q»»do la fortuna material recompensa una larga etapa de 
^ os y Peligros, di torero invierte sus caudales en tierras 
^ l a s que ejercer su mando, nunca en títulos o valores 
^ aseguren rentas recabadas por la gestión de otros man-

j . ^ actitud de mando es la propia del hombre responsa-
de vida, defendida en cada momento por di valor de 

_ decisionea. Ya sabemos que la sociedad organizada tiene 
estimular en tas mayorías los hábitos de disciplina y obe

diencia que permitan la convivencia social. A medida que la 
convivencia del individuo tiene mayor alcance, la tutela ha de 
ser más rigurosa y se hace necesario que las tendencias me
diocres a la comodidad, la seguridad, el temor y el egoísmo 
neutralicen la vocación ingénita de mando. E l sentido de la 
adaptación, que asegura la pacífica civilidad de las comuni
dades humanas, es refractario a la postura individual del to
rero, obligado a mandar, a imponer la adaptación al torvo 
instinto agresivo del toro acorralado. 

£1 mando del torero no es una cualidad de su destreza, si
no la esencia superior de su arte. Todo di estilo de lidia de un 
buen torero desciende de su aptitud para mandar, para hacer
se obedecer por la bestia y entender por él público. Y si el Sigue 



Al •rascuerno hábito constante de la autoridad engendra en algún momento 
la egolatría, típica en el artista, en nadie como en el torero 
está justificada. Porque el hombre que vive mandando vive 
generosamente vertido sobre el mundo, en comunicación 
profunda con los hombres, a los que impone la ley de su 
sincera superioridad. 

E L PODER D E L TORO.—Si la calidad suprema del to
rero consiste en el mando, la condición superior del toro es 
el poder. E l contraste es elocuente, porque mandar es reque
rir un poder que no se tiene, que se asume con el acto de 
autoritaria solicitación. Embestir, por el contrario, equivale 
al empeño de un poder natural desbordante de todo proyecto 
inteligente. Por eso la literatura clásica del toreo antepone el 
concepto del poderío de la bestia al del mando dominador del 
hombre. Mucho antes de que se reputase la bravura de las 
resé» de lidia se acreditó el poder insólito del jarameño, des-

tripador de caballos, que galopaba como una centella hacia 
el estoque infalible de Pedro Romero. 

Pero el poder del toro no es solo la fuena y la vitalidad. 
E l toro español de lidia no es más fuerte que el manso bue% 
pastueño de los campos de Europa. E l poder del toro de lidia 
es como un reflejo condicionado que despierta la instintiva 
seguridad de que nada en el mundo puede resistir el envite 
de la cuerna imponente. La depuración genética de los semen, 
tales impulsivos y la docta crianza desarrollan en el toro 
de casta la sensibilidad de su poder. Porque di toro de lidia 
no tiene querencia por la huida ni por la persecución; no es 
nervioso, como el caballo, ni sufrido, como el elefante. Des
de que se despega de la ubre de la vaca, di toro desconoce el 
estimulo de procurarse el sustento, que condiciona el reflejo 
de casi todos los animales. 

£1 toro bravo lucha en el campo sin encono, sin furia, 
por pora necesidad deportiva de verificar el poder que pre> 



¿iente en m cabeza. El cuido esmerado de un eral de lidia 
exige el desarrollo paciente de la acometividad dormida en 
la remota sangre de Parladé. £1 buen mayoral debe guiar a 
los toros sin espantarlos, consintiéndolos, excitando suave
mente en las reses la tendencia a la reacción. Por eso el toro 
de lidia conserva el instinto de su poder, nunca reprimido 
antes de salir a la Plaza. Por eso la piel del toro bravo no debe 
temblar, como la de otras bestias sometidas a castigo y acoso. 
£1 toro, disminuido en sus fuerzas, por la lidia, afrontado 
incansablemente por di torero, avisado de que en cada em
bestida acopia un nuevo dolor, llega a la muerte tan podero
so como sale a la arena. En el trote supremo hacia la esto
cada, el toro busca la victoria definitiva de su secreto e irre
sistible poderío. 

£1 toro de lidia es peresoso, lento, rutinario y pacífico. En 
las riberas de la laguna de Janda d ibis esbelto se posa so
bre di lomo de las reses sin excitar los nervios de los tranqui

los holgazanes. Ni siquiera la llamada de la hembra enarde
ce al novillo peligrosamente con la fogarada del primer celo. 

Pero el toro sabe siempre que es poderoso, que un zar
pazo de su pezuña bastaría para aplastar al ave insolente y 
el empuje de su testa haría saltar sin remedio la empalizada 
del cercado. Parece como si el toro en el campo, solo viviera 
para el sueño de probar algún día su ilimitado poder. 

La vocación prometeica del hombre de dominar a la Na
turaleza se revela solo ante este poder bravio e inaccesible a 
la intimidación. Subordinar al leve revuelo del engaño el 
torrente de la embestida, entraña una experiencia única de su 
perioridad. Por eso el toreo no es una fiesta asimilable a cual
quier tipo de civilización. La idea de la autoridad inerme 
obligando al podar ciego e intacto es el destello de una época 
que situó al humanismo en la más alta rererencia a la huma
na racionalidad. 

José Mario 
Bucfello 
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a la que Guiíiermo Martín toe 
de Uruguay, Chile y Argentina. En fe foto, Sonó Caro, < 

Martín. Hecho histórico: la implantación de la suerte 
los eo» 

de Taras en V 



oros 
gjee veinticinco años que ge fiera corridas de toros es ARGENTINA, MONTEVIDEO y CHILE. - En las haciendas nrognayas existen unos 
raros ejemplares de toros bravos.—Las corridas en aquellos países eonstítnyen» un rotando éxito; es muy probable que vudvan a verlas de 
pgevo. - E b Chfle existen plazas de toros en la mayoría de las ciudades.—El subalterno Guillermo Martín, uno de los pioneros en aquella aventura 

* Martín, que baila Me de banjeríllero 

t¡o f80' alternando con Manido Martínez, se 
^Precisado a doctorarse. He aquí el documento 

0 de la primara y única alternativa qne so 
ba mío oa la capital aragaaja Manolo Martín j Guillermo posan con un indígena en el patio do caballos 

g f V f habla continuamente de una mayor difusión de la Fiesta de toros. Se trata de hacer prue-
% W m bos en países muy opuestos a nuestra idiosincrasia. Recientemente vieron en ei Líbano algo 

asi como dos corridas de toros. La prueba salió satisfactoria, pero los circunstancias geo
gráficas y climatológicas no dejan de ser decisivas pora que esos ensayos no se repitan. Sin em
bargo, hay países de temperamento hispánico en los que no se dan coi ridas de toros. ¿Interesa la 
Resto en Argentina. Chile o Uruguay? 

(Vor páginas siguiantos) 



Exitos en Chile. Si nos quejamos de ^ue 
en Espeña echan demasiados ramos de 
flora a na hombro, y que, desde luego, 
están mucho mejor los cigarros puros, 
¿qué diríamos si a los diestros les obse
quiasen con estos auténticos jardines que 
las chilenas ofrecieron a Guillermo Martín? 

L a pregunta tiene su lógica res
puesta, que no tiene más remedio 
que ser afirmativa, si tenemos en 
cuenta que la inmensa mayoría de 
los hispanoamericanos que cuenten 
más de cuarenta años se entusias
maron con la belleza de nuestro 
Incomparable espectáculo en sus 
propias tierras. Las corridas de to
ros « i Argentina. Chile y Uruguay 
tienen su historia. Y para contár
nosla, nadie mejor que uno de los 
protagonistas de aquella aventura 
de llevar al Nuevo Mundo tan re
presentativo mensaje racial. 

E L FACTOR CASUALIDAD 

L a casualidad, la suerte. Juegan 
baza Importante en la vida. A ve
ces decisiva. Esto es lo que le ocu
rrid a Guillermo Martin, el eficaz 
subalterno actual, en su carrera 
taurina: Prácticamente, el popular 

peón no fue ai siquiera novillero 
Solamente toreó tres novilladas en 
su vida. Barcelona, Bilbao y Ma
drid fueron las únicas Plazas que 
vieron hacer el paseo a Guillermo 
en calidad de matador. En seguida 
pasó a ser subalterno, y de esta 
decisión salieron, circunstanclal-
mente. las aventuras taurinas ame
ricanas a las que antes me refería. 

Guillermo Martin explica sus 
contingencias. 

— Yo vivía en la calle de Cer
vantes, Junto al paseo del Prado, 
cuando me presenté en Madrid co
mo novillero. En la misma casa 
habitaba Joaquín Rodríguez <Ca-
gancho». Recuerdo que después de 
la corrida vino Joaquín a mi casa. 
Me dijo que le habla gustado. Y 
de sopetón me propuso que me 
fuera de subalterno con él a 
América. 

Y mi lo pensó. L a respuesta, sin 

duda por su espíritu aventurero 
afirmativa. Suponía la renunciación a 
los sueños de matador de toros, pero 
¡valla la pena! 

- E n resumen, que salimos p r̂» 
Méjico. Después nos ofrecieron con 
tratos para Caracas. Recuerdo que «i 
empresario «ra tí dueño del frontón 
Recoletos. 

-¿Qué matadores de toros fueron* 
- «Cagancbo». Fernando Domínguez 

Oorrochano, Pepe Gallardo; Curro Ca 
ro... Loa subalternos, en aquella oca-
sión. Ibamos contratados por la em
presa. 

-Nombres. 
-«Pinturas», Emilio Méndez, Para

das, «Bogotá» y «Glnesülo». entre otros. 

I'KIMEKA NOVEDAD EN CARACAS 

Se da la nota curiosa que aquélla 
fue la primera vez que se dieron en 

Un par de banderillas en Montevideo. Obsérvese la embestida del toro del país. ¿Cuántos vemos parecidos en España? Guillermo lo asóte bien los bf*z* 

Pase por alto rodilla en tierra el dia de la primera corrida en Montevideo. El tormo muletaso es do Guillermo Martín 



Guillermo Martín provoca I» embestida del mastodonte con cuernos que tiene delante 

He aquí un toro uruguayo. Come se puede apreciar es muy basto de patas, muy parecido a nuestros bueyes, 
pero con un trapío que ya quisiéramos ver muy a menudo en nuestras plazas 

Caracas corridas de toros con pica
dores. 

—Desde entonces se implantó alli la 
suerte de varas, que. como todo ei 
mundo sabe, todavía persiste. 

—¿Recuerda el nombre de loe pri
meros picadores que ejercieron en Ve
nezuela? 

- L o s hermanos «Aldeano», Juanito 
Avia y tí suegro del actual «Pimpi>. 

De allí marcharon a Colombia. Pos
teriormente fue a Lima. 

-All í murió en un manicomio el 
pobre «Fortuna». £3 extraordinario 
matador de toros estoqueó allí el últi
mo toro de su vida. 

T fue en Lima donde «Femandini», 
buen amigo de Guillermo Martin, le 
habló de actuar de matador en unión 
del también peón «Bogotá». 

—No lo dudamos. Toreamos cinco 
novilladas seguidas con muy buen 
éxito. 

Pero la tentación de la vida aven
turera volvió a acosarle. 

—Me marché a la Argentina. Nada 
más llegar, entablé amistad con un 
antiguo torero que residía alli, llama
do Va!encina. Este buen hombre me 
presentó a un fabricante de embuti
dos, llamado Joaquín Vera, quien, a 
su vez, habló con un periodista uru
guayo, un tal señor Magariño. 

Empezaron las gestiones («rea dei 
intendente municipal de Montevideo 
— algo asi como el alcalde de una 
ciudad europea — para tratar de con
seguir permiso para dar corridas de 
toros. 

¡POR FIN!, TOBOS 

EX E L I R l G i: A¥ 
—Por el intendente municipal llega

mos al presidente de la República, que 
entonces era el general Baldomir, que 
nos dio permiso para dos temporadas. 

Ya corrían las temporadas del 36 al 
37. España vivía difíciles momentos. 

—Por fin, se construyó la Plaza de 
Toros. Es curioso que fuera un equipo 
de fútbol el que nos cediera los terre
nos. Y fue nada menos que el mun-
dlalmente famoso Nacional de Monte
video. 

—¿Y cómo se las arregló para con» 
tratar toreros? 

—Me enteré que en Lima estaban 
actuando el \alcnciano Manolo Martí
nez, Adolfo Bojes «El Nene» y José-
lito Martin. Contratamos a todos en 

íSiguo) 

T i 

file:///alcnciano


Los dos mmudores, en un *süo áe ancianos de ¿míe, para ei que torearon gratuitamente una tarde 
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La fiesta de toros fue un éxito rotundo en Uruguay. Se llegó a fundar un club laurino en Mon
tevideo, que presidia el minhiro de Relaciones Exteriores. Aquí tenemos a un grupo do socios y 

directivos en torne a sn presidente a la salida do una asamblea extraordinaria POPULAR/O 
unión de cuadrillas de subalternos pe
ruanos. La fiesta ya era una realidad 
en el Uruguay. 

Las fotografías definen la impresión 
que nuestro espectáculo produjo en 
Montevideo. L a Plaza con llene» has
ta la bandera. 

—Pero, Guillermo, no hemos habla
do de los toros. ¿Cómo se las arregla
ron para llevar taras al Uruguay? 

—No hizo falta. Buscamos entre los 
toros salvajes que habla por allí. 

—¿Y qué tal embestían? 
—Superior. Metían el hocico por el 

suelo muchos de ellos como sí fueran 
de una casta extraordinaria. 

Es curioso que esos toros, bastísi
mos de cabos, como aprecio en las fo
tografías que me maestra Guillermo, 
embistieran muy bien. Seria curioso 
estudiar aquellos animales que, desde 

el momento que embisten con fiereza 
nadie podrá negar que son bravos, 
aunque luego, a lo mejor no eran ca
paces de tomar tres puyazos, pero co
mo los de aqui tampoco los toman.. 

-Previamente probábamos los toros 
en el campo. Los toreábanos cae el 
capote. Al que valia se te apartaba y 
ya no se le tocaba hasta la corrida, 

—¿Los afeitaron? 
—Ni teníamos medios ni lo inténta

me». Los toros salieron con toda su 
integridad, y con más de trescientos 
kilos en la canal muchos de ellos. 

—¿Por qué no se dieron más corri
das después de aquellas dos felices 
temporadas? 

—Cuando sé acabaron ios plazos de 
los permisos, aquello quedó muerto. 
Pero la fiesta fue un enorme éxito 
Manolo Martínez y yo fuimos figuras 

muy populares en Montevideo. Se fun
dó un club taurino y todo. Resultó 
maravilloso. 

TOBOS E X 1-A AKGENTIXA Y CHILE 

Del Uruguay se marcharon a Ate
nos Aires Manolo Martines y Guiller
mo Martin. Comenzaron de nuevo las 
gestiones para dar toros en la ciudad 
del Plata. Y por fin consiguieron, tras 
no pocos esfuerzos, dar algo parecido 
a una corrida de toros en Mendoza. 
Córdoba y Bahía Blanca. 

— L a fiesta gustó mucho. Yo no he 
perdido la esperanza de que se vuel
van a dar toros en Uruguay. Chile, 
en la Argentina... 

Encontrándose en la ciudad de Men
doza se les presentó a los tomos es
pañoles un señor de Chile que era 

empresario del Teatro MuntóP»1 
Santiago. wai**8* 

-Nos propuso dar cuatro **«», 
de toros con motivo del cuarto, 
nario de la fundación de I * f̂ Tpor 

—Y otra ves a construir p » * ^ 
tátiles... . jot-

-Nada de eso. En Chile, ^ J r ^ , 
yorta de los pueblos y c i u d a » * ^ 
ten Plazas de toros. Ellos la» ^^uff 
para correr toras a caballo ? ^ 
coleos, pero ya te digo Q** ¿afc 
níficas Plazas de toros. 
que allí gustó la fiesta « u c n ^ ^ 

-¿Ganaran macho dinero 
giras? eslíe. 

-Bastante. Sobre todo, e°^t^í> 
-¿Por qué no arraigó la i»» 

poco en Chile? Mt¡e yt 
-Por esa afición de 1» ^ co»1* 

biaba antes a los coleos y 

«i 
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alcanzo la popularidad. Los agtsaíos Ula Arg 

q , » caballo. Esa es BU fiesta na-
'SV^.Pí* tíla **crtflcan su gusto 

« « « U s de toros. 

o - ^ ^ o r de t o n » «Niño de 
N U ¿av!Lencu«nte» VOt aquellas 
^ w J r * ™ « * « a las autoridades. 

* ^ 1*» cánidas de toros. 

GofUcnao Martin 

5̂ e,»«¡r̂ ,,̂ J1,Mi4B ***** 
d^f^ Tengo un « T T W I - » 

"iCéfc^J^d» aquello. 
k " ^ a ¿ ^ ? público 

^ «» mismo puede ocurrir 

en Uruguay, Chile y hasta en l a Ar-

-¿Cómo es Gulllenno Martin? 
—Un hombre aventurero, 

ehos amigos y enamorado de su pro-

—Usted no necesitaba el dinero de 
los toros. ¿Por qué se hizo torno? 

Por afk-ión. Yo siemise he llevado 
dentro de mi l a grandeza de l a fiesta, 
por eOa me entregué con todo mi en-

T « 
a las 
ha sabido 
tln. adem 

del famoso cepeda que 
eneontrar en Guillermo Mar
is de na subalterno eficaz. 

parect- gftn dicen, esc 
tante en til 
de los de coleta-, y en 
otro. v . z . 



T ERMINADA la tempora
da noviUeríl é e Colom

bia, m da principio al ciclo 
de corridas de toros coa la 
temporada exíraordinaria de 
Navidad, que m inicia id 2 
de diciembre próximo en la 
F lan de Sonta María, de Bo-

£n este retan» de la Amé
rica hispana, la fiesta nació» 
nal agjUritina cada año ma-
yor número de aficionados. 

En tiempos antañones la 
afición del país cataba cir
cunscrita a la celebración de 
corridas postineras única
mente en la capital. Vinieron 
los tiempos de Mannd Me-
jías Bienvenida, el «Papa Ne
gro»; Rafael Gómez «Gallo», 
Saleri, Mariano Rodríguez 
«d Exquisito», Manolo Mar
tínez, Angel Navas «Gallito 
de Zafiras, Loas Gómez «el 
Estudiantes, y tantos otros, y 
la Fiesta fue subiendo de 
tono. 

Al empuje de nuevas figu
ras, la arquitectura de las Pla
zas de toros fot ocupando las 
breñas y las cafensas llanu
ras colombinas, liega el amo 
1960, y la Feria de las Flo
res, de Medellín, se suma al 
esfuerzo vivificante de este es
pectáculo nn par, herencia 
viril de la Madre Patria. 

PLAZAS Y GANADERIAS 

Cuenta d país hoy día eos 

dieciocho Plazas de toros de 
fabrica: Bogotá, Man ízales. 
Cali, Medellín, Cartagena de 
indias, Paimira, Armenia, 
Popayán, Pereira, Pamplo
na, Sogamoso, Sincdejo, Ce-
reté, Barrancabermeja. Cuen
ta, Neiva, Cfaaralá y la de 
Ibagué. 

Ganaderías; «Mondoñedo», 
Las Mercedes, del doctor 
González Piedrahita: «Vista-
hermosa», herederos de Cla
ra Siena; «Aguas Vivas», 

Abrahám Domínguez, Ben
jamín Rocha Gómez, «Achu-
ry Viejo», Félix Ro<lríguez, 
«Dosgutiérrez». Santiago Dá-
vila, Pepe Estdbt, «Sierra 
Morena», de Hermanos Gon
zález Cayeedo; «El Aceitu
no», «El Socorro», de Miguel 
García; Antonio Reyes «Na
cional», Ricardo González y 
Echéverri, Culos Viüaveees, 
laguna Blanca, César Maru-
landa, Guillermo Bejarano y 
Domiciano Camelo. En total, 
veintiuna. 

i e o t o b mu « e l c h i k o » , t b i ü h f i o o b 
BS L I TSIIPOBIBI SOmLEBU GOLOMBIIHB 
Se han celebrado 122 espectáculos entre corridas de 
foros y novilladas^! puntero colombiano ha toreado 
34 novilladas y corlado 27 orejaSs-Caso singular de 
un novillero que se ha puesto rico sin salir de su patria 

«EL CHANO 

En el crisol de la toî ,-
colombiana se ha foriJ* 
Héctor Villa «d Q * ^ 
oriundo de la ciudad de P' 
reirá, cuyo apodo se oriri* 
ddl nombre del primer tô  
que toreó en su vida en 
cortijo de la familia Sardi^ 
los términos de la andad ^ Cali. 

lleva apenas tres 
las lides novilkriW » kT 
es estndla r u t í w l ^ 
n r á sudamericana. Fjca ^ 
el capote, espectacular «a 
banAarillas y tremendo esto* 
queador, ha sido catalogado 
por la prensa dd pafc cono 
d «Frascuelo»» colonilHano. 
Al decir de algunos críticos 
nacionales, «los toros se eneo-
gen cuando monta la espada». 

«El Chanos lleva toreadas 
en las Planas colombiaBu 
treinta y cuatro novilladâ  
registrando a su haber vein
tisiete orejas y seis rabos. E« 
el novillero de mayor catego
ría en Colombia, ya que se 
biso merecedor de la «neja 
de oro» de la |pmpotada so* 
viOeril que se celebra todos 
los años cu la Monumental 
de Cali durante di mes de 
abril, y que cuenta con d 
concurso de espadas intenu-
cionales. 

Termina Héctor Villa su 
campaña felizmente, llegan
do en un momento en q« 
Colombia necesita mayor Ho
mero de matadores de toro». 

CASO SINGULAR 

Este nuevo 
que Colombia enviará * J * 
paña para hacerse n»***0' 
de toros ha sido d una* I * 
de novillero se bis» «** ** 
salir de su país. Fijara en* 
gundo puesto «a el escal*1 
Juan Conzüea ^ 
limite y con dase, qo**- ' 
estuvo mi España. ^ 

Durante el año » ^ 
lirado 122 espectáca l^ 
rinos en las Pía»» 
bianas, y se estima q* ^ 
1963 subirá «d 
tre tanto, esperemos « . 
rroUo de las dos , 
tanas —dici^abre, 
febrero, 196S—, y 
(diciembre de 1962), 
ka (enero de 1 9 6 3 í j j ^ 
Bm, alternada con 1» 
rada grande bogotan»-

PEPE ALCA^1 



Ordónez 
pone al 
público 
en pie 

UMA- (Crónica de nuestro cfflrreaponsal). - Memorable sera para 
la afición limeña la tarde de este primo' domingo de noviembre. En 
ella ha visto en toda su dimensión a una de las más grandes fi
suras españolas de la actual torería. Antonio OrdóSez nos demostró 
esta tarde la razón por la cual es el amo del cotarro español. E l 
diestro de Ronda echó el resto y cama había ganado aparente para 
e ¿sito —esto es. toros de Urquijo. con edad, peso y trapío, acom
pañados de una buena dosis de bravura— todo contribuyó a que 
viéramos a Antonio en todo tí esplendor de su magnifico arte, pues, 
en verdad, su faena al primer toro fue de aquellas que el buen afi
cionado, que sabe ver las cualidades del enemigo con que lucha el 
espada,'cataloga como de máxima categoría. 

El bicho no era una pera en dulce ni mucho menos; llegó a la 
muleta con diez o doce pases dentro y todos ellos los, supo dar el 
de Ronda tan medidos, con un valor tan sereno y un arte tan depu
rado, que aquello fue una faena de maestro que deleita y asombra. 
Suena la música, y al caer el toro a los pies del matador, el públi
co, en pie, lo aclama y solicita la oreja que el juez tarda en-con
ceder antes de rendirse a la evidencia de la petición unánime. Hay 
vueltas al ruedo, y devolución de prendas que alfombran la arena. 

En su segundo se recrea Ordoñez toreando con ambas manos y 
vuelve a sonar la música. El público, en pie, aclama al maestro, que 
mata de una gran estocada y. a petición unánime, corta las dos 
orejas y da dos vueltas al ruedo. 

Dos quites hizo Antonio en la tarde, pero ¡qué dos quites! Atn 
quedan para ver quien es el que los mejora; toreó de capa él maes
tro con todos los duendes del toreo metidos entre ios pliegues det 
percal. Resumen de tan soberbia labor es que el público le aclama 
y grita que Antonio Ordónez mate un toro más; querían saborear 
el arte del torero impar que ha dejado en los paladares regusto a 
solera del más noble y bello toreo. 

Mala tarde la de Gregorio Sánchez. E l de Santa Olalla no se aco
modó con ninguno de sus toros y aunque echó valor a su trasteo, 
éste no tuvo brillo y las protestas en sus dos toros fueron fuertes. 

Tenia que Justificar Andrés Vázquez su condición de triunfador 
de la Feria de San Isidro de hogaño, y el muchacho lo ha lograd* 
con creces en Lima, pues esta tarde en Acho el público se le ha ren
dido y él zamorano nos ha regalado con una tarde soberana. 

Supo aprovechar su lote —dos toros con peso y trapío— sobre todo, 
en su primero. El de Villalpando toreó de capa en fama emoción: 
y luego, entre el asombro de todos, que no daban crédito a sus ojos, 
cogió los palos y dejó tres pares magnos, cerrando con uno al quie
bro en los medios simplemente prodigioso; la ovación es de gala, y 
Andrés Vázquez tiene que salir a los medios a corresponder a las 
aclamaciones. Se jugó la vida el mozo con la muleta; cada lance 
fue un alarido de la multitud que asiste a la faena, de pie, en el 
tendido; hay pases con ambas manos, asombrosos; la faena es repo
sada, con ligazón, con ritmo, al servicio del trance final —la estoca
da— que Andrés ejecuta como en las viejas estampas clásicas, do
blándose sobre el pitón al hacer et cruce para dejar todo el acero, 
hasta los gavilanes, en la yema; cae en muerte bella el de Urquijo 
y la Plaza es un manicomio; se le conceder, a Andrés las dos orejas 
y el rabo de su enemigo, hay dos vueltas al ruedo, salida a los me
dios, dianas y ovaciones. 

En el último de la tarde vuelve & triunfar el matador y pone de 
nuevo en pie al tendido por su temeraria manera de pasarse el toro: 
ta faena es amenizada por la música, y el diestro mata bien y «. 
nuevamente un par de vueltas al ruedo; al final de la corrida se 
Pasea a hombros por ei redondel y luego es llevado asi por las ca-
Ues en volandas —en compañía del otro gran triunfador Antonio 
Ordófiez—. 
. Bregaron muy bien Antonio Vázquez - h e d i ó un maestro- y Luis 

«forales. Picando destacaron Alfonso Barroso, «El Mozo» y Jesús Ro-
«Jnguez. Con ios garapulloa, Félix Rivera y Pedro Romero. 

La entrada, un lleno hasta la bandera.—K. r. 

se Itera prendido 
CSBB qise reeo^e 1» cámara, eu aat la moleta del diestro de 

su aire al orqnije que le tocó es aimtft 

i . 



L I M A . - {Serv ic io e s p e c i a l p a r a E L R U E D Q 
CUANDO la gente ee ha retirado de la pía-

1 sa. la corrida no h» terminado. Esta se 
prolonga, como ea las tardes históricas, a lo 

«le los comentario*. Por la noche toda 
tntniia taurina en que 

la graciosa gloria del capote del 
rondeño. la emoción inigualada de un gran vo
lapié vazqueño. la eterna belleza de la fiesta 
cuando en ella sale el sol del arte a iluminar 
una tarde gloriosa. 

Este en el comentario primero de tos cronis
tas de los periódicos limeños que., a este res
pecto, escriben: 

«La corrida de ayer, caí la que Antonio Or 
doñea ha cortado tres orejas —dato que algu
nos han querido extraviar— y Andrés Vázquez 
dos orejas y un rabo, fine de las que por su 
duración llamamos «ligeras». ¿Cuánto tiempo 
duró? Mostos «le dos horas. Tal vez, hora y 
tres cuartos. Feto la corrida se prolongó. Fue 
de esas corridas que, después de ser arrastrado 
el ultimo toro, se comentan en bares, en tertu
lias, en peñas, en el mismo hogar. En todas 
partes se habló de lo que fue la mentada co
rrida. Y tornaban a encenderse los entusias
mos rememorando tal cual momento cumbre. 
¡Esas son las grandes corridas! Aquellas que. 
cuando las ovaciones han remansado ya, la pa
sión y el entusiasmo se convierten en comen
tario ante una peña amical o ante una tertu
lia de entendidos siguen viviendo. Y todavía 
hacen vibrar el espíritu.» —«Don Fulano», en 
«La Crónica». 

Y para los que encastillados en sus recuer
dos no aceptan el paso del tiempo ni la vigen
cia del toreo moderno, ahí va otra alusión que 
no tiene desperdicio: 

«Le de «todo tiempo pasado fue mejor» es 
cierto en cuanto a que en el recuerdo sólo van 
quedando las cosas bellas. Las ingratas, las des-
agradables. las feas, por egoísmo o porque así 
lo exige la vida, van siendo arrinconadas has
ta que se oscurecen en la memoria. Dentro de 
veinte años los aficionados de hoy hablarán 
de la decadencia de los toros, de los becerros, 
de ím innovaciones insubstanciales y recorda
rán «aquellos tiempos en que se echaban toros 
como los de Urquijo, con 350 kilos, en los que 
un Ordóñez bordaba el torco con di capote, fe 
daba diez naturales a un toro con más de 500 
kilos y un Vázquez se jugaba la vida y se le 
llenaban los ojos de lágrimas ante lo estentó
reo de las ovaciones...»—«Zeñó Manué», en 
«El Comercio Ilustrado». 

NEOFITO YA CONVERSO 

En fin, como E L RUEDO ya dio ta prime
ra versión telegráfica y hoy publicará los efe-
talles «in extenso» del acontecimiento, no hay 
que insistir en ello. Pero si en decir que esta 
corrida ha tenido la virtud de despertar voca
ciones de aficionados entre gente que tienen 
interés porque desde su puesto de trabajo pue
den influir mucho en la propaganda benefi
ciosa de la fiesta en d mundo. Tal ra el caso 
de mister Watson Sima, editor del servicio 
mundial de la Associated Press, que por prime
ra vez en su vida había asistido a una corrida 
de toros y que ha respondido a las preguntas 
de «A. J.»: 

—; Cuál «ra en disposición antes de ir a la 
plaza? 

—No muy favorable... Tal vez porque acabo 
de llegar de la India donde la vaca es animal 

—¿Y qué esperaba ver? 
—Realmente, no la que he visto. Esperaba 

or la traducción de fas palabras di ingles ver 
na «pelea con d toro» (bull-Ggfat quiere de-

litcaaLmente, bicha con el toro), pean 

he visto que no es pelea, porque di toro es 
más bien conducido par la habilidad que per 
la lucha. 

—¿Qué Cae le que más le sorprendió? 
— L a rapidez con que muría el toro. Tenia 

idea de que se le hacia sufrir mucho más. 
- ¿ S u mayor emoción? 
—Lo que más me ha excitado han sidp las 

banderillas. Sobre todo las del «tercer hombre» 
—se refiere a Andrés Vázquez— porque me 
parece que es el que tenía menos defensa, ¡con 
sólo dos palitos! 

—¿Lo que menos le gustó? 
—Fue el caballo. Odie de sufrir mucho du

rante la corrida. 
—¿Cree que gustarían los toros en los Es

tados Unidos? 
—Gustarán más de lo meen los propios nor

teamericanos. Allí piensan que se les hace su
frir más a los toros. A este respecto les diré 
que en la India hay un deporte en que se alan
cean jabalíes a caballo y es una gran atracción. 

—De los tres tercios, ¿cuál prefiere? 
—-Todos son emocionantes. Croo que el últi

mo es el «climax» de la corrida. 
—¿Qué opina de la presencia de mujeres 

mi la plaza? 
—Por lo que las he oído gritar, creo que les 

gusta mucho la corrida. Yo escribí a mi espo
sa que iba a ir a la plaza y diciéndole: «Esta
ré de parte del toro.» 

—¿Y lo estuvo? 
—No. Me puse de parte de los toreros. 
—¿Suscitó algo su curiosidad? 

, —Sí. ¿Qué hacen coa los toros muertos? 
—Filetes, mister Sims... 

ESPIGUEO E N LA CRITICA 

De la labor de les toreros esta vez ha habido 
elogios unánimes en le que a Antonio y An
drés se refiere. Gregorio es el que ha tenido 
mala suerte y, por consiguiente, peor prensa. 
Espigamos para ustedes algunas opiniones de 
ínteres: 

«Antonio ha dicho que en Lima ha tenido 
tardes más cargadas de triunfos que la de ayer. 
Es posible. Y es más: es posible que en el fu
turo tenga aún otras mejores que la de ayer, 
porque cuando el torero tiene una reserva tan 
grande de arte y sapiencia come la de Antonio 
Ordóñez y se mantiene en plan de vigilante e 
intensa superación, todo es posible esperar y 
todo es hacedero. Pero —terco soy— me anclo 
en mi conyieción de que la hecho ayer por 
Antonio Ordóñez en Acho con dos cornúpetas 
de Murube ha sido muy grande. Excepcional. 
Tal vez sin segunda edición.« 

«Los dos toros'de Gregorio en otras manos 
taurinas hubieran dado juego más difícil. Gre
gorio, que tiene experiencia y mucho oficio, 
hizo menos visibles las dificultades de les to
ros. Y les mató decorosamente después de ha
berlos toreado con inteligencia. Menos, sí era 

hacer» Más, no.» 

« O valer que ayer 
área Vázquez no es 
seco. No es valor que tiene a uno en alarido y 
con d credo en los labios, sino valor en que 
mach ihembran di caca je y el buen arte. Andrés 
Vázquez exhibió ayer en Acho un toree de 

forma y de normas en que no está ausen» 
ningún insUnte el drama. Los antiguos n? ̂  * 
han a cae «arrimarse». Pues, sea. Aadr^^í* ** 
quez se arrima al toro como el que \ ** lt 
ya hecho y le hace. En más de un iastaaL *̂' * 
su actuación, bestia y hombre romp¿** 
una de esas esculturas taurinas de 1 ***** 

Después de la lectura de estos fragmentes rL 
las críticas de «Don Fulano» en «La Crón* 
haremos un pequeño intermedio cómico 
piando uno de los «Capoteaos» de «Luigj»^ 
que tiene positiva gracia: 

«¿Hasta cuándo no habrá verdadera 
dencia de la corrida? ¿Es posible que por ^ 
veces ayer se haya tenido que mandar al 
tazadero por los apéndices para los toreros as. 
te las protestas del público? Primero fue ^ 
una oreja para Ordóñez. Y después por el rabo 
para Vázquez el que subsanaron sacando un 
rabo de otro toro que tenían guardado.» 

Esto nos recuerda una anécdota ocurrida en 
Barcelona en que se iba a lidiar un toro rabón 
es decir, que tenía la cola cortada y carecía de 
borla terminal. Los veterinarios lo rechaza
ron, pero la facundia de los consejeros del em
presario —al que ustedes conocen— resolvió 
la papeleta. Se fue al matadero, se compró un 
rabo de vaca mansa y se le hizo un hábil aña
dido al burel rabón dentro del cajón de curas. 
Ni los más expertos pudieron notar que el ra
bo estaba enhebrado con hilo de zurcir. ¡Me
nos mal que el espada de turno no lo tuvo 
que cortar, y así no se sacó por el hilo, el 
oville! 

Y una vez agotado el tema de los abes pos
tizos, pasemos a las «Apostillas» del «Zeñó Ma
nué» al hacer el juicio de les tensos, y empe
zamos cea una comparación de los tríaahdo-
res: Ordóñez y Vázquez. 

rre 

«Aquel, deleita. Este, angustia. De la forma 
de sentir de cada uno depende cuál le hiere 
más hondamente. Nosotros hemos considerado 
siempre que el toreo es un arte. Ayer nos l" -
confirmó excelentemente el capote de Ordo- «a 
ñez, que navega por el breve mar del aire, BIO- ̂  
ehado como una vela escarlata y henchido * ^ 
lentitud, de ritmo, de majestad; como lleno* ^ 
música y preñado de poesía.» 

da. 
«Lo mejor de Andrés Vázquez foe so 

cada al tercero de la tarde. En corte y P* " 
recho, jugándose el tipo, se volcó sobre d _ _ 

los. Sí, la suerte suprima sigue siéndolo-
rabo concedido ayer, lo demuestra.» 

io*** «Alguien ha supuesto que Gregot»*' ^ 
acomplejado. Acaso, pensamos, ^ J^ÍT^í ^ 
traordinaria del capote y b íseof * 
y el valor ilimitado de Vázquez ^ 
su ánimo. Nada tendría de raro» Si ^ ¿j* ^ 
hiera vene id© y hubiese toreado coB^, ¿ú 
ocasiones le hemos visto, la tarde ^ 
histórica.» ^ 

• • • 
«Qué alegría 

cióo. qué temblor de gloria 



, JoS coando una tarde el arte y- el valor 
fe ei f'0eacargan de pregonar que allí está, sobre su 
SJa4 fĵ ndo pedestal, intacta, la ñest* taurina. Y 
Vjj ĝ tar» mientras la verdad anide en los co-
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Siempre tienen interés las declaraciones de 
)<* toreros cuando han triunfado, porque no 
# limitan a echar la colpa al ganado, como 
cagBdo pintan bastos. Dicen cosas interesan
tes. 

Antonio Ordóñez estaba optimista. Y el op
timismo se reflejaba en su semblante y en su 
facilidad de palabra. 

—Estoy muy agradecido al publico por co
po se ha portado conmigo, y me alegro de 
qne se haya divertido. 

—Su faena al cuarto, ¿es la faena que desea
ba hacer en Lima? 

—No. Todavía no he dado en Lima la faena 
qne deseo. No lo digo por vanidad, sino de 
corazón. Siempre se aspira a más. 
—Pero, ¿las ha hecho mejores? 
—Creo que sí. A un toro de Atanasio, en el 

¡ño 1952, la primera vez que vine a Lima. 
—¿El ganado? 
—Ha sido bueno. Los toros han tenido raza 

y buena casta. 

Gregorio Sánchez es la excepción que con
firma la regla. E l ha tenido qne echar la cul
pa al ganado, como es costumbre en tarde 
jri». 

—El hombre propone..., y di toro no era
ste. Y cuando el toro no embiste, no se pue-

ie hacer nada. 
—Entonces, ¿el ganado? 
—Muy malos los dos toros que me han co

rrespondido. 
—¿Y el ánimo? 
-¡Fatal! 
—¿Quiere decir algo? 
—¡Qué le voy a decir! Otra vez será. 

Andrés Vázquez se emocionó después de 
Irdó- B1«tw di tercer toro, y todos vieron sus ojos 
{un- «rasados en lágrimas. E l público de Madrid 
o de » TÍO emoción semejante al brindar un toro 
¡o de «I Jefe del Estado español en la corrida de Be-

•Miceneia de Madrid. 
"~*¿Qaé siente, Andrés? 

, r T ^ a satisfacción de haber pagado una deu-
M«Íor dicho, de haber dado algo a cuenta 

Apagarla. 
l * ^ esas lágrimas? 
^ | . e b* emocionado el público: yo no eo-
Ü de tnv * 6840 P*̂ *"**0 ^ Lima. Vine enfermo y 
láif Pjb ?sUlr ,mos dias en la siena efe Huam-

Ci r» ' resP,rando aire y haciendo reposo; aho-
«ento capaz de todo. 

^*cia Antonio Ordóñez «a el diálogo: 
,j¡7j» te conocía en la suerte de banderillas. 
^ donde la has sacado? 
^nes ya ves— ¡Be Hufmpaní! 

¿Qné opina de los toaos? 
^ í,al>iío tres buenos. Uno de ellos, el 

"̂ 'o- A Gregorio le han tocado los 
> b* d ^ segundo mío también era inferior 
«0* tig^ ' ^uando los toros ayudan un poco, las 
¿4 y 8a*e,1 bien. 

^ bt*\ p 4BSeo ê salgan bien hasta el 
*** de d ^amos Pflr terminada esta 

mmes y diretes sobre una de las más 
^^^a» que ha visto la actual genera-

«̂««n ^ i * ^meña. Una de esas corridas que 
•Wones para la futura añoranza. 

T E 

PERU 

NUEVA OREJA A ANTONIO ORDOftEZ 

LIMA, 11.—Lleno total en la quinta corrida 
de la Feria del Señor de los Milagros. Hacen 
el paseilto Antonio Ordóñez, Pepe Cace res y An
drés Vázquez, para despachar seis toros de La 
Pauca. El ganado estuvo bien presentado, pero 
resultó broncote, (te mal estilo y poco propicio 
para una buena tarde de toros. 

Antonio Ordóñez, maestro con el capote; siete 
verónicas y media excelentes; brega solo para 
poner en suerte al bu reí; ovaciones que se re
piten en quites y en las soberbias tandas de 
pases con la derecha de la faena; ayudados y 
adornos; pinchazo y buena estocada. Ovación, 
oreja y vuelta. Nuevamente ovacionado Antonio 
en los lances al cuarto; el toro, manso, no se deja 
picar; faena de castigo por bajo para ahormar 
al buey antes de pinchazo y estocada «rincone
ra». Pasa a la'enfermería por resentirse de la 
lesión de una vieja cornada. 

Pepe Cácei es, voluntarioso y aplaudido capote 
en verónicas y gaoneras. Aplausos para la fae
na, iniciada sobre la derecha con redondos, altos 
y adornos; tres series de naturales sin emocionar; 
pinchazo, estocada y descabello; ovación, peti
ción y vuelta. Nuevos aplausos con el capote 
en el quinto, al lancear y quitar por chicuelinas; 
faena porfiada, con buenos destellos, ante un 
toro quedado, que iba a menos; media y tres 
descabellos. Palmas. 

Andrés Vázquez se apretó en las verónicas de 
saludo y escucha una ovación, que se repite en 
un quite por chicuelinas; aplaudido en tres bue
nos pares; valerosa faena por ayudados, natu
rales, lasemistas y molinete de rodillas; estoca
da entera; ovación, vuelta y saludos. En el sexto, 
bronco y quedado, Andrés Vázquez está valeroso 
y confiado, dominando al manso; buenos dere
chazos y ayudados altos; media estocada y desca
bello. Aplausos. 

VfNEZUELA 
I N A U G U R A C I O N SEN E X I T O 

CARACAS, 1L—Se ha celebrado una corrida 
con tiempo lluvioso, que ponía peligroso el piso 
de {daza; ees» de llover y el ruedo mejoró- Se 
lidian toros de Las Huertas, mejicanos, para 
Jesús Córdoba, Curro Girón y «El Vitá». Bravo 
el primer toro y mansos tes restantes; pero tocios 
ellos con peso, defensas y dureza; el más manso, 
el cuarto, que fue condenado a «viudas». Dos 
tercios de Plaza en los tendidos. 

Jesús Córdoba encuentra el único toro bueno 
de la tarde; se luce con & capote y está valien
te con la muleta pero COTÍ más adorno que toreo 
del bueno; entra a matar y es herido en la axila 
derecha, por lo que pasa a la enfermería. Palmas. 

Curro Girón tuvo que matar tres toros por el 
percance de su compañero. Estuvo apático casi 
toda la tarde. Media estocada y descabello en el 
primero; pitos. En él cuarto - que mató en lugar 
del mejicano — no hace nada con el capote; pitos; 
él bicho es fogueado y Curro está más animoso 
con la muleta; mata de telena estocada; palmas. 
Mata el quinto también y se aprieta ra veró
nicas; en banderillas til tedio no permite lucir
se y Curro deja par y medio sin éxito; discreto 
con la muleta antes de tres pinchazos, estocada 
y descabello; pitos. 

rF l V i t i* se lució con el tercero ra el capote 
y se arrimó mucho con la muleta, ra la que 
saca tandas con la derecha que se ovacionan; 
mal matando y, como di bicho huye del espada, 
este escucha dos avisos antes de conseguir dar
te caza; pahuas y pitos. En su segundo, que era 
defectuoso de la vista, estuvo discreto y realizó 
fáUte de aliño antes de dejar pinchazo y dos 
estofadas; «cucha las protestas del publico. Pero 
la mayor parte de ellas eran dirigidas a los bue
yes mejicanos, qpe bien pudieron haberse aho
rrado el viaje. 

M A S 

MEJICO 
OREJAS A KANGEL T CALVEZ 

NOGALES, 11.—Gran entrada y toros de Pe-
ñuelas, bravos, para Jaime Rangel y Juan Gál-

vez, mano a mano. Cada diestro cortó una oreja 
a cada uno de sus toros, después de lucirse con 
capote y muleta. 

Rangel mató al primero - de estocada y al se
gundo de dos pinchazos y estocada. Juan Cal
vez, al primero, de pinchazo y estocada, y al 
último, de gran volapié. Los dos diestros salie
ron a hombros. 

O R E J A S A P R O C U N A 

URUAPAN, 11.-Casi lleno en la primera de 
Feria. Toros de Santa Marta para Luis Procuna 
y Rafael Jiménez «Chicuelo». El ganado, flojo 
y quedado, dio mal juego. 

Luis Procuna estuvo muy animoso y decidido. 
Recibió, por su voluntad, el regalo de un toro 
de Aurelio Franco, muy bravo, y se lució con 
él; dos orejas, rabo, ovación y tres vueltas. 

«Chicuelo», muy torero en su primer toro, pero 
deficiente con la espada; escuchó palmas y pitos. 
Lo mismo sucedió en el cuarto, al que toreó pin
turero y mató deplorablemente; palmas en el 
tercio. 

MANO A MANO E N L A «MEXICO» 

MEJICO, 11.—En el capitulo de novilladas, 
se celebró en la «México» un mano a mano en
tre Eduardo Moreno «Morenito» y Gabino Aguí-
lar. Novillos de Zacatepec, bravos para el caballo 
y con demasiada casta para las posibilidades de 
sus matadores. 

«Morenito», voluntarioso en el primero; palmas. 
Valiente en el tercero; silencio. Desacertado en 
el quinto; un aviso; bronca. Regaló un séptimo 
novillo, muy difícil, con el que no se lució. 

Gabino Aguilas, lucido capote y voluntarioso 
faena; mal estoque; palmas. Valiente en él cuar
to; palmas. Voluntarioso capote y muleta ra el 
sedo; dos pinchazos y estocada; un aviso y 
bronca. 

D E B U T A N T E S E N E L T O R E O 

MEJICO, 11.—Novillada de noveles en «El To
reo». Novillos de Presillas, que no dieron facili
d a d » . Enrique Ramírez «Giraldilla>. voluntario
so; un aviso. Femando Ostría. valiente; ovación 
y vuelta. Walter de la Brosse, norteamericano, 
voluntarioso y aplaudido, pero mal era el esto
que; un aviso y vuelta. Uvio Marroquín «el Cas
tellano», de Colombia, decidido con un novillo di
fícil; un aviso y palmas. Manuel Sánchez, pundo
noroso; ovación. Ricardo Garda —cualquier pa
reado era el maestro «K-Hito» es mera coinci
dencia—, voluntarioso con los trastos y breve con 
el asador; ovación. 

C O G I D A D E «EL SILVERIO» 

GUADALAJARA, 1L-Novil los de Cerro Viejo 
—cuatro buenos y dos malos— para «El Silve-
rio», Mauro Liceaga y Abel Flores. Buena en
trada. 

Joel Téilez «el Silverío», vuelta en su primero. 
Fue cogido por el cuarto al torear COTÍ el capo
te pero no se retira y logra matar al novillo an
tes de pasar a la enfermería; puntazo ra el 
escroto; diez días de hule. 

Mauro Liceaga. afligido con el segundo; pitos. 
Aplaudido con banderillas y valiente ra la fae
na al quinto; mal matando, con varios pinchazos 
y estocada; palmas. 

Abel Flores muy valeroso ra 4 tercero, al que 
mató muy bien de gran estocada; ovación, vuel
ta y oreja. Vuelve a escuchar ovaciones por su 
valor; breve matando; palmas. 

COLOMBIA 
B E C E R R A D A B E N E F I C A 

BOGOTA, 11.—Novillada a beneficio del dies
tro mejicano «Tato». Muy buena entrada, «pie 
proporcionará buenos ingresos al torero enfer
mo. Los novillos fueron regalados y los toreros 
actuaron desinteresadamente. 

E l rejoneador Calderos, aplaudido. «El Chano», 
de Colombia, oyó ovaciones. Da Gama, portugués, 
petición y vuelta. «El Puno», colombiano, aplau
dido. Jaime Garda escuchó palmas, era saludos 
ra el tercio. 
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FESTIVALenAMMOEZ 
EV ct camino que va hada la 

Plaza, las puertas de las ca
sas están abiertas. Los del pue
blo, las mujeres, se agrupan en 
loa quicios, en loa grandes porta
lones empedrados, y> miran con 
unos ojos esüsftiia a la comitiva 
que marcha batía, el cosa A uno, 
en estos tiempos de «vanees so
ciales, le parece una disturnán 
Aanqor. no crean, no hay en ges
to mudo intención torva; son solo 
cerno ojos bobos que admiran a la 
paliieréa dearninrids a sn paso por 
las calles. Habrá que dañes los 
mecbci* para que superen esa ac-
tünd. £h ley de Dio* 

La Plaza de Aranjuez es de la 
época de Fernando V I L £3 que se 
alelai» del ambiente italianizan
te creado por su mujer en la Cor
te, rodeándose de la grey taurina, 
cemprando ana ganada la y fun
dando la Escuela de Tauromaquia 
de Sevilla como extraña compre-
Iwaia a l Conservatorio de Ma-
drid. idea de la reina. Contra los 
gngusitua, lances y dominguillos. 
Frente a las divas, caballistas üu-
dhes en el uso de la vara de de-

Ca-
E l festival de 

lefara a heneAcío del 
rtdod, que acoge a andonas de 
ambos senos y a niñas de corta 
edad En ana grada, loa «ocas 
blancas de las monjas que h» r i 
gen ae mead an con los 
de los chiquillas y 
negras, largas, de h 

Los otgaBundows han cuidado 
d irtnliainpÉhmsi de la c u s a , 

famosos^de . 

Esa es la valiente negativa del asunto. 
E l público, no muy versado, ¡bueno!, como casi to

das los pfiWinui^ es orientado a través de los altavoces 
de la Plaza por la voz de un maestro de ceremonias. 

Actuaron Cándido López Chaves, a caballo; y a pie, 
Antonio Bienvenida. «Pedrés». Abelardo Vergara y An
drés Hernando, de odre los profesionales, con el adi
tamento de los aficionados prácticos Miguel Primo de 
Rivera y Sancho Dávila. hijo. 

Aiif^nSff de ser torero hay que parecerio. Antonio 
Bienvenida tiene eso : que lo es y que lo parece. 

E l maestro anduvo con gracia con d becerro. Oor-
tito, pero con gracia. Y a requerimientos de la gente 
hizo bajar a su hermano Juan, que estaba en un ten
dido. Beso fraterno y rueda de banderillas. Luego. An
gel Lote, en plan de espontáneo distinguido, galleó por 

A estos actos les pone quilatps el ^sahuraloearo»; y 

de eso hay en la «casa lUTnrenidai para dar y 
i Bueno!, ustedes ya lo saben de solara. 

Nota que es noticia. Lo que antaño estuviere too * 
moda, cobró nrfualíiiad. Dos aficionadns p á c t t a s al
ternando con los profesionales. Dos universitarios ver-
talos al toreo. Dos muchachos de familias renombrada! 
echando su carta a espadas. ¡En fin!, a espadas puo
samente no. Que en eso son iguales todos los qpe «alen 
a una Plaza, sean o no proiesionales. 

Miguel Primo de Rivera y Urquijo resucitó el salto 
de la garrocha. Y a fe que es lucido. Debería pr*J¡ 
carse mis. incluso por los ppafeskwales Aunque w 
vez no sirviera el toro de ahora. Lo digo por n «n 
tantas suertes llegaba a la muleta agotado. Y «w» 
luego tiene que tomar d trapo rojo ochenta veo» 

Sancho Dávfia, hijo, lo vieron sus padres dtfde» 
tendido; anda suelto con la muleta. Se nota su 
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«o-

coa el toro en el campo. 
No e» mala idea todo esto. No. señor. Lo realizado 
«• estos muchachos debe tener continuidad. El que 
<ft y el qfae pueda, que lo intrate. Resulta que AI -
»*> Corrochano salió de estas cosas. Y Julián Ca-
**> hs tambado «patas arriba? a bastantes 
^ de bastantes arrobas. 
ta liffiadofcs eatuvierm bien. Ta se sabe, en estas 
38a»~ T los novillos, que estaban anunciados a 

Cortés, salieron luego de Gabriel Garda, del 
"Smpo, con unos pelos.- Con» si el invierno se tan-
¡^adelantado en las riberas del Tajo. Pero fueron 

¡no crean! 
«ando el «golpe» de la gente que había en el coso 
2»«fiBo se desperdigó en una y otra dirección, vol-
""•hida Madrid. 

JOAQUIN JZSCS GCMKDDXO 



LA NOVEDAD DE LA 
TEMPORADA 1963 

SALIENDO EN HOMBJtOS. 
perondo el énfo el 18 del 
rio de J a é m , cori—io 3 Y UN RABO. 
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Asuntos 
Exteriores 

Ensopo de ctasifkoción 
de ios mofadores de toros 

SE puede saaieir —y yo mismo sonrio— ante la idea de 
rfmjthw ios •"wtiiHfrv» de taras par tí número de 
orejas que hayan obtenido en tí curso de la tempo
rada. El toreo es un arte y, como tal, escapa a las 
matemáticas; no es mensurable mas que con reia-

Ó6a a un conjunto de cualidades: inteligencia de la lidia, cono
cimiento de k » taras, winreridad y eficacia de las suertes, sen
timiento artístico que anima al torero. Medir exactamente todo 
eso, calibrar con precisión el mérito de ana faena según su ade-
eoscián al toro que le ha servido de soporte, juzgar su verdad, 
su profundidad y —para decirio todo en una palabra— su arte, 
no está al alcance d t í publico. Hay conocimientos que tí no 

Reconocido esto, ai bien la critica —mejor informada, por de
finición— puede orientar tí gusto dtí pábüoo e inculcarle al
gunas bases válidas de juicio, es tí público tí que distribuye 
las orejas y juzga en última instancia El público, tomado en su 
conjunto, está Ubre de prejuicios. El va á divertirse y los tro
feos que pide miden en una justa gradación la satisfacción que 
cadn diestro le hallado: una oreja, las dos orejas, tí rabo y, en 
caso de total satisfacción, «^MOPA^ «fiiatorf̂  pm» él entusiasmo 
colectivo, la salida a hombros. 

En este sentido se puede decir que si las orejas son un juicio 
de valor artístico, reflejan, sin embargo, tí éxito dt í torero, la 
regularidad dtí esfuerzo que ha realizado a lo largo de toda la 
temporada para satisfacer al público. La idea de utliswrlas para 
ri—i*iww a k » matadores no es, pues, tan absurda como parecía 
a primera vista. Y los mismos toreros nos invitan a adoptarla, 
puesto que en las páginas publicitarias que lucen publicar en la 
prensa taurina resumen tí resultado de su temporada en forma 
de un cuadro lacónico y cifrado: corridas toreadas, orejas cor
tadas, rabos y—si tí ceso se presenta trofeos conquistadas. 

No son únicamente los toreros los que se inclinan a favor de 
semejante clasificpción, sino •también tí público y los jurados. 
Dos ejemplos nos darán la prueba. En Madrid, durante San Isi
dro, en tí exterior de la Raza de las Ventas, se pueden ver pi
zarras, nevadas rigurosamente al día, sobre las cuales se es
cribe con tiza, al lado d t í nombra de cada diestro, tí número 
de orejas que ha cortado. Y en tí ánimo de ios que llevan esta 
divertida contabilidad está claro que tí triunfador de las co
rridas de San Isidro no puede ser otro que aquel que haya con
seguido más trofeos. (En cuanto a los jurados que conceden, con 
ocasión de algunas ferias, recompensas en forma de trofeos, 
orejas de oro, de plata, capotes de paseo, medallas..., es casi 
siempre tí número de orejas obtenidas tí dato que determina 
su elección. 

Yo he encontrado esta idea de clasificar los toreros según un 
método racional para elegir con sentido de equidad tí triunfa
dor de la fownpwwM** en una información publicada recientemen
te en «Dígame». Según los términos de esta noticia, un grupo 
de aficionados—a quienes respaldan importantes sociedades tau
rinas—sueña con crear un troteo consistente en una espada de 
oro. La atyihwriAni seria hecha según una tabla de valoración 
en la que ios méritos de cada candidato serian calculados en 
puntos. Este articulo querría fwitrihiiii al estabíeermiento de 
esta tabla, de este cuadro de valoraciones. 

Coatentarse con totalizar las orejas, como hacen los matado-
rea para su publicidad, favorecería a ios diestras que torean 
mucho, no siempre según su valor o su mérito, con detrimento 
de los que torean menos porque no se benefician de ios mismos 
apoyos o de un apoderado tan poderoso como los primeras. Se 
podría, y esto seria más justo, cbBáftcar los tararas por tí por
centaje de orejas obtenidas en proporción al número de taras 
estoqueados. Pero esta ves la desventaja sería para los diestros 
que toreen mucho, porque es relativamente más fácil mostrarse 
regular en tí e5fuerzo cuando se partieioa en una treintena 
de corridas, a rasan de una por semana, que cuando se tama 
Parte en ochenta corridas. 

Bar otra parte, no todas ha orejes tienen tí mismo valor y 
te categoría de las plazas en las que se obtienen debe lógica
mente ser tenida en cuenta. En lo que «areieme a la primera 
oreja, que tí presidente no puede negarse a conceder si la ma
yoría dtí público la pide, la diferencia de medio punto entra 
plazas de categoría distinta parece suficiente. Otro es tí caso 
de las dos orejas, más difíciles de obtener en las plazas de pri-
mera categoría que en las otras, penque son concedidas según 
te estimación dtí* presidente. Por todas estas razones bonos 
imaginado tí sistema de valoración siguiente (1): 

En la primera columna de nuestro cuadro de clasificación de 
úteros se encontrará tí número de puntos obtenidos según este 
sistema de valoración. 

En te segunda hemos reducido (o aumentado) este número de 
Platos refiriéndolo proporcionalmente a 100 taras, ya que era 
becesario establecer un porcentaje igual en todos los casos para 
««Presar la regularidad dtí éxito. 

Pero era preciso aportar una corrección a fin de que no estén 
en desventaja los diestros que torean mucho por las razones 
jp* hemos expuesto más arriba. Esta equitativa corrección la 
'temos obtenido añadiendo al resultado de la segunda columna 
^ número de corridas toreadas por cada matador (tercera colum-
b » con exclusión de Ies rtítíwradas en Portugal, pnesto que al 
00 ser estaqueados allí los taras no ae Ies pueden cortar las 
orejas. 

Algunas Observaciones para terminar. No hemos examinado 

CATEGORIA DE LAS PLAZAS 

Primera. 

Segunda. 

Tercera.. 

P U HMT O S 

Una oreja 

2 

1,5 

1 

Dos orejas 

CLASIFICACION POR PUNTOS 

TEMPORADA DE 1962 (ESPAÑA Y FRANCIA) 

MATADORES. DE TOROS 

1. Diego Puerta.. 
2. Jaime Ostos... 
3. Paco Camino.. 
4. «Miguelín».... 
3. César Girón... 
6. Curro Girón... 
7. A. Ordóñez... 
8. «Mondeño» 
9. «El Vití» 

A. 10 

Puntos 
según 

el numero 
de orejas 

194,5 
171, 
117 
57 
69,5 
80,5 
76 
72̂ 5 
65,5 
58.5 

Reducción 
por citó 

toros 

119,32 
100,30 
82^9 

118,75 
102,20 
88,46 
71,02 
6839 
57,96 
61^7 

Corrección 
(número 

de corridas 
toreadas» 

79 
79 
68 
23 
34 
46 
52 
53 
59 
46 

TOTAL 
PUNTOS 

19832 
17930 
15039 
141,75 
136,20 
134,46 
123,02 
12139 
116,96 
10737 

más casos que los de aquellos 23 diestros que más han toreado 
en España y en Francia j no hemos clasificado sino los que 
obtuvieron un total de más de 100 puntos. No hemos tenido en 
cuenta los rabos tú ios avisas. Estas consideraciones no tendrían 
ninguna mflueneia en lo que se refiere a la clasificación de los 
tres primeros. El caso de xMiguelin»—sorprendente cuarta—plan
tea un problema; ¿a partir de qué número de corridas toreadas 
debe sor incluido un diestro en la clasificación de la temporada? 
Parecerá anormal ver a «rMigwTinm colocado delante de otras 
dos o tres cuyos méritos parecen más evidentes. Que cada uno 
reflexione en sus adentros y emita sus sugestiones personales. 
Esto no es más que un juego, tan interesante, a lo sumo, como 
las pfflfffrra» cruzadas. 

Se podría imaginar, por otra parte, una tabla de valoración 
más completa, aún más exacta, que concediese puntos a las 
vueltas al ruedo y en las brancas y avisas los restase. 

PACO TOLOSA 

(1) L a clasificación de las 
Plazas es la del Reglamento 
Oficial, sin más excepciones 
que las siguientes: 

1. » Hemos contado la Pla
za de Pamplona como de pri
mera categoría, pero solamen
te en lo que concierne a las 
corridas de San Fermín. La 
importancia y la seriedad de 
la «Feria del Toro» justifica 
esta derogación. 

2.» Las Plazas francesas 
importantes: NImes, Arlés, Ba
yona, etc., han sido trlasifica-
das en segunda categoría; las 
otras, en tercera. 

CLASIFICACION PERSONAL DE P. T. EN «d/EQÜIPE* 

1. Jaime Ostos (4). 

2. Diego Pama (2). 

3. Paco Camino (no clasificado). 

4. César Girón (no clasificado). 

5. Antonio Ordóñez (1). 

6. Cuno Girón (3). 

7. «Mondeño» (6). 

8. Andrés Vázquez (nuevo). 

9. «El Viti» (7). 

10. Fermín MnríDo (8). 

Las cifras entre paréntesis indican la clasificación obtenida —según este mismo 
criterio— por cada matador en la temporada 1961. Por consiguiente, este año 
avanzan Jaime Ostos. Paco Camino, César Girón y Andrés Vázquez; se twaffitfene 
Diego Puerta y retroceden Antonio Ordóñez, Curro Girón, «Mondeño». «El Viti» 
y Fermín HnnDo 
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OS escribe tí presidente de 
esta. Juvenil y simpática Pe-

fia una eniable carta de la 
que entresacamos lo fundamen
tal: 

«Para que se dé cuenta de un 
modo más Justo de la afición de 
tas Jttsenes Usiaeses del Sud
oeste de Francia, quiero señalar
le la existencia en Burdeos. Ciu
dad Universitaria, de una peña es
tudiantina que Uene a Paco ca
mino como padrino. Nuestra me
ta es reunir a todos los estudian
tes allciotiadBn a intentar atraer 
a otros bada la tauromaquia. Al 
final de nuestro primer año de 
ethrtrocia contábamos e n seten
ta sodas y pienso que este año ra 
número irá creciendo.» 

«Tenemos estrechas relaciones 
con José Antonio del Moral, pre
sidente de la Peña Taurina Uni
versitaria de Madrid, la cual nos 
recibió en dos ocasiones en ra do
micilio del Colegio Mayor de San 
Francisco Javier con gran simpa
tía. Existen en Francia otras dos 
peñas estudiantiles: la de Toulou-
se, que se llama Peña Paco He
rrera y la de Montpellier, con las 
cuales tenemos frecuentes con
tactos.» 

«Este año será el de nuestra ac
tividad más importante. Durante 
la temporada Invernal personali
dades del «mundillo t a u r i n o » 
francés -que tenemos también 
uno en Francia- vendrán a diri
girnos la palabra y veremos unas 
películas rodadas, tanto en Espa
ña como en Francia. En cuanto a 
la de verano tendremos, a causa 
tf̂ vla interdicción de utilizar nues
tro coso, que trasladarnos a las 
Plazas de España y de FVancia y, 
si Dios quiere, presenciar la fies
ta de la Peña Universitaria de 
Madrid en el mes de mayo.» 

«Por el asunto de nuestra Pla
za estamos preparando una peti
ción a la cual colaboran todos los 
Clubs y Peñas de Burdeos y de la 
cual le mando un ejemplar con 
esta carta.» > 

«Al mismo tiempo, a través de 
estas lineas y por medio de esa 
revista, quiero enviar un saludo 
a toda la afición española e Invi
tar a todos los que vengan por 
nuestra ciudad para que se lle
guen a saludarnos. Muy atenta
mente: F . Vergé, presidente.» 

L a simpática carta —redactada 
en el perfecto castellano que nues
tros lectores pueden ver, ya que 
no beatos tenido que traducir ni 
rectificar una coma— viene acom
pañada de la copia de la petición 
a que alude. Se trata de unas lis
tas con casilleros para poner 
nombres, direcciones y firmas y 
va encabezada por los párrafos 
que siguen: 

«Los aficionados de Burdeos y 
de la Reglón, conmovidos por ta 
prohibición formal de utilizar la 
Plaza de Booscat, interdicción que 

un serio golpe a la afición 
al prisaite de corridas, 

deciden organizar una petición re
cogiendo tí máilmo número de 
firmas a fin de elevarla a lea po
deres públicos. L a supresión de 
las corridas arrebata a nuestra 
Reglón este espirita tauromáqui
co que es suyo desde hace un si
glo. En nuestra opinión. Incum
be a lo 
diar este otado de cosas y por 

« - » « nmmmm tenga b w_ 
dad de estampar su Ifem. J?*" 
presente hoja de pst leU¿, * 

«L RUEDO ve coa -
troordmaría oosipioea. 
« « « «oo»sMsatoW¿!**« 
tmrio ^terumaonmlT^*^ 

swiorta ¿ V 
*f**óu. ímpetu juv**, 
te « e s t a y o faes to^^* 
prensión entre fas 
«tenes iateloctnaie, 
«n dio eercaao JU» * 
rectora* de los renZU ** 
pofces. Nunca el Tor^ ^ 
Podido Kasiosarse c o T J ? 
alto destino. 

La 
de 

Según atenta carta -lambí*, 
redactada en correcto español 
que nos remite el secretartode u 
citada Peña, esta ha daoo el J * 
sado 7 de octubre por terminad 
su temporada taurina en P Í a W 
Y como en dicha fecha fueron» 
ver la corrida de Beriets. nos J -
mite dos fotos de dicha excuisión 
que con mucho gusto publicaiant 
para complacer a tan buenosaw-
gos de la Fiesta. Y un cordial ta
ludo. 

INGLATERRA 
Resta de aaiversario 

L a celebración del tercer ani
versario de la fundación del Club 
Taurino of London se celebrará el 
día 23 del corriente en el Londo-
ner Hotel, ya que es preciso ba
ilar más amplia acomodación pa
ra el progresivo crecimiento del 
club. La fiesta constará de cena, 
baile y cabaret español y se pro
longará desde la 7,30 de la tarde 
hasta las dos de la madrugada. 
Habrá t&nboia y onnpeUcfcnes 
con premios. E l ambiente y deco
ración se hará con motivos espa
ñoles ilustrando tí tema de ia 
amistad hispano- británica. 

Durante este año de 1962 se han 
dado por lo menos 29 conferencias 
por oradores del Club of London a 
toda clase de organizaciones y 
públicos haciendo el elogio de la 
corrida y de la Fiesta del Toreo. 
AI mismo tiempo se han Intensifi
cado mucho las inforcnaclones de 
prensa, dando noticias e intervi
niendo en polémicas que desvir
tuaran las tendenciosas propagan
das de las sociedades protectoral 
de animales. 

En la última «Noche de lo* 
aficionados prácticos» dfc» ona 
lección sobre «Toreo y torero» 
el novillero Douglas Oeenwoofl 
«El Inglés», que este año art» 
en L a Linea y ha ido como 
desaliente con don Angel I w * 
ta. E i mismo diestro brltsnw 
concedió una interviú u 
dio B. B. C. en el P W ? " * . ! ! 
español para España e HWf~ 
américa y próximamente **** 
aparición en la televyiíB-

También hizo su apsi**» " 
Anglla Televisión la del^**^" 
clal del Cuben Ipswich, W » J ° ^ 
Y . Moore. en un prog«nu » f ; 
respondió con ^ * í ! í £ V 
varias preguntas y « P " " 
tttud como «afldonadax. B » ^ ^ 
grama despertó una oleada o^ ^ 
me otarios y suscitó -
Tés en relación con el cW». 

•"•—-
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U , pase de José SvM» tm b corrida de VHIafrartea de Xlt» después de haber banderilleado a un t% D T i i M t 

Falha, dejando ios tre» pares en el diámetro de on dar» (Foto Lucilo) " ' mm wm M 

V 

^«Po *e miembrm del Ctnb Tanteo of 
FrAetíeon», eo qm « B tegM» 

Load— cha rías de tocos te «Noche de les Aficio-
«Toreo y 

J O S E J U L I O con 
seis toros de Palha 
F AMAS me olvido de que soy —con gran honor para mi 

el corresponsal en Lisboa —que es mi pueblo- de 
E L RUEDO. Si no son muy frecuentes mis artículos es 
porque en Portugal no pasa nada de interés, en cosas de 
toros» para los aficionados españoles. Cuando hay algo que 
merece referencia estoy siempre a] quite. 

La temporada taurina en mi patria se desarrolla siem
pre bajo el signo de la monotonía, dividiéndose los carte
les entre más de una (tocona de caballistas —casi todos 
desconocidos en España— y algunos matadores y noville
ros, de los cuales solo una escasa minoría torean en esta 
bien amada España, a la cual tanto quiero. Los éxitos de 
los matadores y novilleros portugueses en España —cuna 
del verdadero toreo— tienen la más honda repercusión en 
Portugal Pero las tardes buenas de los matadores y no
villeros nacionales en tierra lusitana —donde no se pican 
ni se matan los novillos ni los toros— carecen de cual
quier interés pera ser noticiados en la prensa de España 
Solo una que otra vez esto sucede. Entonces, cuando el 
éxito es de relumbrón, creo m i deber señalarlo. Fue lo 
que sucedió con el matador José Julio —tan querido y ad
mirado en España— en la tarde del 4 de los comentes, 
que quedó fijada como marco en la historia del toreo en 
Portugal. 

E L RUEDO publicó ya en su número del día 1 de este 
mes la reproducción del programa de mano de la corrida 
celebrada en él día 4 en Vüa Franca de Xira, comarca 
a 25 kilómetros de Lisboa, donde pastan varias ganaderías 
portuguesas y cuya Plaza es la más importante después 
de la de la capital, pues su empresario, el excelente aficio
nado José Guerra, organiza siempre allí las mejores corri
das de la mitad sur de Portugal Vüa Franca de Xira ha 
tenido hasta hoy solo dos nombres famosos en el toreo 
—don José Pereira Palha Blanco, fundador de la ganade
ría tan conocida- y el actual matador de tan» José Ju
lio, di más completo torero que Portugal ha tenido hasta 
hoy, y que se distingue de todos sus compañeros portu
gueses porque es el matador nacional que, desde su pre
sentación en España, ha toreado más corridas allí que en 
Portugal 

La expectación por la corrida del día 4 era enorme, 
por ser la primera vez que un matador portugués lidiaba 
él solo los seis JOTOS de una tarde. Y eran seis toros de 
Palha nada pequeños, sino de una corrida que estaba des
tinada pora España, y que sos actuales propietarios, los 
hermanos Carlos y Francisco Palha, han cedido para Vüa 
Franca. Por las fotos se verifica su tamaño —eran los 
seis verdaderos toros y presentaron cualidades distintas -. 
Dos de ellos muy difíciles para lidiar sin varas; uno, más 
fácil; y los otros tres restantes, aunque toreables, dielon 
muestras del sentido que tuvieron siempre los toros de 
Palha, aunque hoy un poco atenuado. 

José Julio estuvo enorme en los tres tercias. E2, que 
es muy fino con la capa y superior con las banderillas, 
logró en las seis faenas de muleta alcanzar la misma da
se que siempre tuvo en los dos primeros tercios. Cuando 
el toro era fácil, echó belleza y sabor en los lances. A los 
difíciles logró sacar de ellos el máximo, don los más torea-
bles, fue el matador con la maestría y largos conociraien-
tos del buen toreo que todos conocemos. Estuvo hecho un 
torero toda la tarde, sin un momento de vacilación y de 
desfallecimiento a lo largo de la corrida. 

En fin, una tarde de suprema consagración —dentro 
del condicionalismo de la Fiesta en Portugal- del más 
representativo de los matadores portugueses en la actua
lidad. José Julio demostró que no había la más mínima 
exageración en la semblanza que yo hice de él en la pri
mavera del 59. Asi, su éxito de Vüa Franca es el mayor 
acontecimiento a señalar en la temporada taurina de este 
año en Portugal. Lo celebro y lo apunto a la afición es
pañola, porque ésta ha sido muy cariñosa para él, como 
para todos los taraos que van a esta patria hermana de 
mi portugal. 

SAKAIVA LIMA 
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SEGUNDO TERCIO: BANDERILLAS para el astado. 

H A «oaado otra ves el doria 
do que teroHoé el tercio de 
Se refiroo los picadores* Va a 
zar el tercio de 

si el 

las 
ai 
Pero 
dar, 
Y lo 

Por 

presciwQicnao ae ei, no 
eficacia la lidia* Pero si es brillaste 

o ios sabcdteraos actéaa bien, 
aa suerte lucida, muy airosa: 

de la corrido en que los toreros van 
b a cuerpo descubierto, 

por qué té . teiespecta-
andas metido en la dirección de la lidia, 
primero que debes disponer es que se 

coa brevedad. La brevedad debe ir 
delante del lucimiento, de la espectaca-

Ciaro que, si además de bacerio con 

Los subalternos qae no cojan los podas de
pocos capólalos a la res para po

nerlo en suerte. Y por parte de quienes «van 
a banderillear, boy que 
eviten las pasadas ea falso. Ya 
do que el toro aprende por mmutos, y sao 
mucbos ios que boa trascurrido desde que 
salió del toriL Si el matador no banderillea, 
debe estar atento a todo cuanto i 

miento de este, para ver cómo se 
si mete bien la cabeza, humilla o derroto* 
Todo amos estar haciendo buches en las ta-

B tercio de baadcrilas es aa remanso 
el •aladar, lía rr manió entre el de va
de muciias peripecias si el toro ha pe* 

loada coa poder y codicia, y el áliiniu en que 
el diestro toreo pora preparar la muerte del 

el tercio, como a lo largo 
de la cánida , ea todos los instantes del fes
tejo, no queda descartada la incerfídumbre, 
la posibilidad de qae se produzca esa nota 
di amdlica que Hoto sobre el ruedo desde 
que el toro aparece en éL Lo malo es que la 
ratina se nos metió de rondón en la lidia y 
ivuv resuna muuu i uno, Teaioso y vmqar. 

Desde un punto de vista técnico no es un 
pero tal 

y para 
bfico se dislrae 

Porque hoy se banderillea 
Hablaremos de las excep. 

salvar la monotonía el pA. 
coa la suerte de a pares o 

¡a contra de 
cío bastante qei 
fuerza del toro. Incluso cuando los pares 
de los que algunos han dado en Samar de 
castigo. Esto es para utopia. Literatura. UR 
tratadista ha escrito «que no boy más pares 
de castigo que los que se clavan en las ore
jas». Que tai suceda aa es corriente, nunqst 
haya ocasiones en que los rehiletes quedes 
prendidos en las proximidades de ios apés
teos. Las clavadas ea el cáelo son tremes-
do me ule perjudiciales por lo qae molestan 
ai toro, que cabecearé para ínteulai des
prendérselas. Bien sabe el torero lo 
do qae es aa toro qae Beqa a la mulefa 
tiendo la testa sin fijeza, sin quietud. Pero 

So: si. en cambio, el no clavar más que ss 
garapuiio —la suerte de ios nenes y ese 
novedad de practicarla al modo del rejo-
neo», sin cabalo. Aquel oque sea pronto y 
vereu, consigna que aures aaoa ei mMiuuui 

aderiferos. es ahora, coa harta fre» 
el «uno, y vete», según puso en boca 

de su «Osefito» el 

En cnanto al capoteo para poner a la re» 
ea suerte, se ha convertido en verdadero 
abaso. Y ¡si al meaos se capoteara a use 

los toros por delante! B 

los ejecutores de lo suerte, amén de las p* 
falso, hacen que tos toros 
lo qae Merlin, o cnaam 

iukdmiufe ^ 

do coa arreglo a los más puros 
rómacos, vamos a quedar en aym sea pro» 
ta, y veten. Al toro, pues, muchacho. 
do, caminando Itnlnmsnfe. de trente y ^ 

hacia el toro ***** precipitar la 
que este te haya avistan. De otro mo^* 
clavarás bien, ni el par podré resultar •» 

PON JUSTO 
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